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MADRID (rente al fascismo CRÓNICA éenumal 

L OS días aciagos, en que sólo un puñado de hombres deci­
didos luchaban por ext i rpar de España el yugo del fascis­
mo, se h a n te rminado. Hoy es ya todo el Pueblo español 

qu ien in tegra la Resistencia. Hoy son los hombres honrados y 
las mujeres d ignas , t rabajadores y es tudiantes , quienes guiados 
por un sent imiento de l ibertad se ap res t an , a l unisono, a ter­
mina r con el régimen to ta l i ta r io . 

Ya no son sólo los grupos de res is tentes los que se enfren­
t a n con la dominación fascista. Ya es un Pueblo entero quien 
adop ta esa act i tud de resistencia, y amenaza f i rmemente a l 
d ic tador y a la d ic tadura . 

Franco , no cabe duda , se tambalea , vacila, t iembla. Ve acer­
carse el ñ n a l de su ignominioso poderío. Ve cómo las bases 
de su régimen—el t e r ro r y la insidia—se diluyen en un m a r de 
inquietudes. 

Los hechos esporádicos, de verdadera raíz popular , de apo-
teósica envergadura, vienen a sumarse a las gestas de las gue­
r r i l l as que en Cata luña , Aragón, Andalucía y Asturias, me­
d ian te esfuerzos inimaginables, hicieron frente al to ta l i ta r i s ­
mo desde los primeros días de la dominación fascista. 

El germen que sembraron los res is tentes d a ya su fruto: el 
fruto de l a l ibertad. 

Ayer fué Barcelona; hoy es Madrid y San Sebast ián; ma­
ñ a n a será el res to de la Península quien se l evan ta rá cont ra 
el fascismo. 

La hue lga general de Barcelona h a sido el más c laro expo­
nente de la opinión que al Pueblo español merece el franquis­
mo. Y la ac t i tud de t raba jadores y es tud ian tes en Madrid, re­
pit iendo los hechos que en la capi ta l ca t a l ana pre ludiaron la 
huelga general , viene a corroborar la tesis de que el Pueblo 
entero está, en m a r c h a con t ra el fascismo. Y eso a pesar de 
que la acción de los t rabajadores barceloneses h a puesto en 
guardia a las huestes de F r a n c o ; a pesar de la represión que 
en toda España se p roduce ; a pesar de las detenciones, de los 
registros y de las amenazas . 

Si el capi ta l ismo mundia l no realiza un nuevo esfuerzo eco­
nómico p a r a salvar al dictador, el to ta l i t a r i smo desaparecerá 
r áp idamente de España. Y si el capi ta l ismo decide prolongar 
la agonía de Franco y el mart i rologio de nues t ro Pueblo, qui­
zás adquiera el problema español nuevos aspectos trágicos, a 
añad i r a los que ya t i e n e , pero el resul tado no podrá variar , 
porque el Pueblo español lo h a decidido asi. 

Doce años de vigencia fascista no h a n servido n a d a más 
que p a r a llegar a l resul tado actual . Quizás F r anco esté sat is­
fecho de «su obra», pero acaso no lo esté t a n t o cuando España 
en te ra le pida cuentas . Y nadie puede dudar ya que ese mo­
m e n t o llegará. 

El Pueblo español ha o r ien tado su marcha , y h a colocado 
en la cima de sus aspiraciones inmedia tas el de r rocamien to del 
s is tema de opresión que d u r a n t e tan tos años viene sopor tando. 
Ese es el significado verdadero de la ges ta del proletar iado 
ca ta lán , de la acción de obreros y es tudiantes madri leños, de 
las huelgas que se inician en San Sebas t ián . Ese, y no otro, es 
el objetivo que persigue España. Lo d e m á s son oportunismos, 
maniobras de jugadores profesionales, especulaciones infames. 

En España no se habla de cambiar el color de la« cadenas , 
no se hab la de t rocar la d i c t adu ra negra por la r o j a : en Es­
p a ñ a se habla de l ibertad, de jus t ic ia y de bienestar . 

Y esos anhe 'os , humanos y jus tos a más no poder, son los 
que h a n or ientado la acción del Pueblo español en ?s ta nueva 
fase de la lucha c o n t r a el fascismo. 

España en te ra forma pa r t e de la Resistencia. España entera 
hace frente al engendro nazi. España en te ra se mueve, en 
gesto de sublime protesta , p a r a impedir que el to ta l i t a r i smo 
siga pos t rando a sus pies a todos los valores h u m a n o s que 
encierra la Península Ibérica. 

Lo demás, lo que as iente , lo que calla, lo que se congra tu l a 
de la dominación fascista, no forma pa r t e de España, ni del 
m u n d o : pertenece a una categoría i n h u m a n a , que un poe ta 
caliñeó de hombres-best ias. 

patentizan su protesta contra el régimen franquista 
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TAL y como era de prever, la huel­
ga general de Barcelona va en­
contrando importante eco en otros 

puntos de la península. 
La situación en la capital catalana no 

ha mejorado—para los fascistas—en lo 
más mínimo, y ya surgen nuevos mo­
vimientos populares contra el fascismo 
en diferentes puntos de España. 

El «Día de la Victoria» ha parecido, 
más que tal, un día de luto. En Ma­
drid, en San Sebastián y en Zaragoza .. 
las calles aparecían semi-desiertas; y los 
fotógrafos de la prensa fascista tuvie­
ron que hacer sus fotografías en deter­
minados puntos de las ciudades, en don­
de los falangistas se encontraban con­
centrados. En Barcelona no se intentó 
siquiera celebrar tal fecha. 

En los medios oficiales de la España 
fascista re:na el mayor desconcierto. La 
actitud del Pueblo, que se precisa como 
amenaza grave, coloca al franco-falan­
gismo ante el dilema de desaparecer o 
hacer frente, con su característica bru­
talidad, a los españoles. Sólo retiene a 
la hiena fascista el temor de que nue­
vos derramamientos de» sangre hiciesen 
imposible toda ayuda intemac'onal, que 
es con lo que cuenta para poder sub­
sistir. 

En Madrid, los estudiantes y los tra­
bajadores madrileños, han reencarnado 
la primera fase de los acontecimientos 
de Barcelona. 

Los tranvías circulan semi-vacíos, es­
coltados por policía armada y por ele 
mentos de falange, pero ello no es óbi­
ce para que sufran las iras de la pobla­
ción. 

En distintos puntos de la ciudad se 
han producido manifestaciones, particu­
larmente integradas por estudiantes y 
mujeres. Ha habido choques brutales 
con la policía, y hay numerosos heridos 
y muchas detenciones. 

La prensa fascista apenas si habla de 
tales hechos. Sin duda los medios ofi­
ciales han dado órdenes en tal sentido. 
Sin embargo, empiezan a llegar, proce­
dentes de España, las primeras noticias 
dando cuenta del alcance de los acon­
tecimientos de Madrid. 

El día 2 de abril, los estudiantes ini­
ciaron, secundados por los trabajadores, 
el boicot a los tranvías, pero desde los 
primeros incidentes, la actitud de la po­
blación cambió por completo, perdió su 
carácter eminentemente pacífico, e hizo 
frente a la policía decididamente. En 
distintos puntos de la ciudad fueron 
quemados tranvías y automóviles oficia­
les. Una manifestación integrada por 
más de cuatro mil personas, chocó bru­
talmente con una barrera policíaca, pro­
duciéndose incidentes de mucha grave­
dad. No poseemos aun precisiones sobre 
el número de heridos habidos en tal cir­
cunstancia. 

La Prensa del mundo vuelve a co­
mentar la situación de la España d<> 
Franco, y lo hace en los términos que 
a continuación podrá apreciar el lector: 

Ef «Daily Mail» dice en el siguiente 
despacho de su corresponsal en Madrid: 

"El general Franco se enfrenta con 
una nueva crisis suscitada por el ele­
vado coste de vida en la capital espa­
ñola. Al igual que en Barcelona, hace 
quince días, los estudiantes figuran al 
frente de las manifestaciones de pro­
testo. 

Los estudiantes, que se declararon en 
huelga el lunes pidiendo rebaja en las 
tarifas de los tranvías, se enfrentaron 
con la policía en violentas demostracio­
nes que se han desarrollado hoy mar­
tes en Madrid. Apedrearon los tranvías 
de la línea de la Ciudad Universitaria, 
rompiendo cristales, pero no hubo heri­
dos. Varios estudiantes han sido dete­
nidos cuando intentaban volcar los tran­
vías, pero más tarde fueron puestos en 
libertad. 

general Franco ha iniciado una se­
rie de reuniones del Gobierno a fin de 
estudiar las medidas para tratar de re­
mediar la grave situación económica y 
poner coto a los traficantes ilegales y 
a ID carestía de precios. El primer Con-
nejo de ministros especial duró diez ho­
ras. 

El descontento público fué patentiza­
do durante el desfile militar en con-
memoración del «Día de la Victoria» 
celebrado el pasado domingo, en el que 
la presencia de Franco fué recibida con 
frialdad por el público. 

Durante la protesta de Barcelona con­
tra el constante aumento del coste de 
la vida SOO.000 obreros se declararon 
en hueígz. Durante dos días la muche­
dumbre efectuó manifestaciones por las 
ralles, atacando a los tranvías e in­
cendiando algunos vehículos. Se teme 
que en Madrid se produzcan demostra­
ciones similares, ai menos que el Go­
bierno adopte medidas rápidas.» 

Otros despachos de Agencias, subra­
yan que en Madrid los tranvías circu­
lan casi vados. 

Como hicieron sus compañeros de 
Barcelona, los estudiantes de Madrid 
boicotean ¡os tranvías, prefiriendo re­
correr a pie los dos kilómetros que hay 
entre el centro de Madrid y la Ciudad 
Universitaria. 

Los principales choques entre los esr 
tudiantes y la policía tuvieron lugar en 
la plaza de la Moncloa. Los estudian­
tes—entre ¡os que destacan los de Me­
dicina y Farmacia—arrancaron los tro­
les interrumpiendo así la circulación 
tranviaria. 

El «New York Herald Tribune» sub-

LADRIDOS 
radiofónicos 

UNITIVOS DE LA VIDA 
N O puede haber t iempo pa ra 

aburr i rse . Todo lo que nos 
c i rcunda se pres ta a mover­

nos, sea e n el estudio o en la ac­
ción. Todo t iene vías de comu­
nicación con lo m á s bueno que 
el hombre pueda pretender . 

Es tancarse no es propio de nin­
gún individuo con vi ta l idad ideal. 
La cont inuidad, e n el ensayo o 
e n la reflexión, son factores que 
generan energías y hacen posi­
bles las real idades de todo orden. 
Únicamente el movimiento, con 
los indispensables periodos de 
descanso, vigoriza y enriquece 
a l ser humano . Y cuando éste es 
rico e n ideas en bondad, t ambién 
lo es la sociedad. 

¿Un mundo mejor? Hacia ahí 
vamos; eso queremos. Proc lamar 
el deseo ya es algo, hacer lo ex­
tensivo es un poco más; pero t ra ­
zarse una linea de perseverancia, 
l evan ta r una ac t i tud personal vi­

sible a todos en la proc lamación 
de ideales manumisores , comple­
t a una no rma sana que carac te­
riza a l hombre como idóneo lu­
chador. 

¡Luchar! ¡Luchar! ¡Siempre lu­
char! Pero luchar por una causa 

cfe&ez¿na Gampoá 
buena. El fin de la lucha se enal­
tece cuando el pensamien to irra­
d ia sobre posibles no rmas de vi­
d a superiores a la presente. Si 
es ta es la base del movimiento 
individual, supera el impulso, en 
a r a s a la consecución, h a s t a cu­
brir el objetivo que la evolución 
h u m a n a h a de sus t anc ia r y ad­
mit i r . 

Dadas c ier tas premisas , en es­
te orden de cosas, lo normal , en 
la vida del hombre , es no des­
a lentarse . Refugiarse en el abu­
r r imiento , en la conformidad, o 
en la impotencia, no conduce a 

n inguna me ta superior a la que 
se vive. Estos sólo son ex t remos 
de degradación, de envilecimien­
to, fe rmentos de ambientes ad­
versos a los sanos Unitivos que 
la vida ofrece p a r a quien los sa­
be valorar . 

Lo que a l ienta , que d a vigor, 
espi r i tua l idad e intel igencia, es 
el ejercicio cons tan te e n el p l an 
de vida que se concibe, o en los 
medios sanos que se p re s t an p a r a 
llegar al fin deseado. Son los es­
t imulan tes d e las s a n a s inquie­
tudes, los acuciantes del lucha­
dor cons tan te y consecuente, lo 
que hacen accesibles las conquis­
t a s de orden super ior que se in­
corporan a la vida prác t ica . 

Sin esos factores no h a b r í a 
progreso. Ni siquiera ser ia facti­
ble e s t anca r la vida en cualquie­
r a de las n o r m a s h a s t a hoy prac­
t icadas. La decadencia se verla 

(Pasa a la página 2) 

¡MADRID! 
¡T 
. -T" AMBIEN Madrid ha hecho 

frente al tirano! 
* 0 a 

También la ciudad del oso y del 
madroño ha patentizado su des­
precio por la dictadura franco-
falangista. 

* • • 
También ha elevado clamorosa 

protesta contra el régimen dicta­
torial que oprime al proletariado 
español. 

* * • 
También ha celebrado su plebis­

cito popular. También ha conde­
nado al fascismo. También ha 
clamado su amor a la libertad. 

* ^ c * 

Ya no es sólo Barcelona, la re­
volucionaria, la inquieta, la de 
solera libertaria. Es también Ma­
drid, capital -de España. 

* * » 
¿Qué» más quiere saber el mun­

do? ¿Qué otras pruebas necesita 
para cesar en su locura de apoyar 
al tirano? 

* * * 
Después de Madrid será otra la 

ciudad de España que se levanta-
-á contra el régimen. Y luego Es­
paña entera. 

* * * 
Y correrá de nuevo la sangre 

inocente a raudales. Y volverán 
los dias de lucha sin cuartel. 

* 4c * 
Ese es el final del régimen; ese 

<crá el punto final de la dictadu­
ra. Y si el Pueblo vése en tal 
trance, el mondo tendrá la culpa. 

* * * 
El fascismo se tambalea. Acaso 

hubiere desaparecido ya sin la 
ayuda del capitalismo mundiai. E 
Incluso con tal ayuda desapare­
cerá. 

* * * 
Ayer Barcelona... Hoy Madrid... 

Mañana España entera. ¡Que na­
die ayude al fascismo, y el fas­
cismo desaparecerá de la tierra! 

GAVBOCHE. 

taya que «las demostraciones de Madrid 
han sido organizadas en la misma for­
ma que ¡as recientes manifestacionra 
de Barcelona». 

El mismo despacho se refiere también 
a la huelga de brazos caídos declarada 
en Azcoitia, que dice «subraya una vez 
más la necesidad de adoptar medidas 
para poner freno al constante aumento 
en el coste de vida». 

su parle, el periódico socialista 
«Le Populaíre», publica el siguiente co­
mentario fechado en Madrid: 

•El general Franco acaba de festejar 
en esta capital el 12 aniversario de la 
«victoria» que impuso al pueblo español 
con la ayuda clara y demostrada de 
Hiiler y Mussolini. Un desfile militar 
y una revista de la guardia mora se han 
celebrado en medio de la indiferencia 
general y en un clima de inquietud t/ 
disturbio. Pero al siguiente día, la re­
percusión los sucesos de Barcelona se 
ha manifestado abiertamente. Como ocu­
rrió en la capital catalana, son los es­
tudiantes quienes han comenzado. Y en 
tanto que en Barcelona no se tuvo la 
osadía de festejar la «victoria» y en al­
gunas villas vascas se declaran en huel­
ga muchos sectores, en Madrid, los en 
contronazos entre ¡os estudiantes y la 
policía pueden ser el preludio de una 
vasta acción nacional, que, como conse­
cuencia de los sucesos de Barcelona ex­
presaría netamente que el pueb¡o espa­
ñol está ya cansado del régimen iran­
quista. 

La situación actual tiene un gran pa­
recido a ¡a de ¡a época que precedió a 
la caída de la dictadura de Primo d? 
Uvera, aun cuando ahora se aprecie un.r 
crueldad en los procedimientos que en­
tonces no existió. Como antes, son ¡o* 
estudiantes quienes, en la actualidad 
inician ¡a lucha. Y no hay que olvidar 
que fueron precisamente los incidentes 
producidos en la antigua Facultad de 
Medicina de San Carlos los que origi­
naron la crisis política que hizo tamba­
lear al régimen monárquico. 

El malestar económico determinó 
también una serie de huelgas parciales 
—iniciadas en Cataluña y en Madrid— 
en las que se acusó una colaboración to­
tal en casi todos los sectores de la opi­
nión. La burguesía en primer lugar, y 
después la Iglesia y el ejército abando­
naron al régimen que no había podido 
conseguir el que la peseta mantuviese 
su valor. 

¿Existe coordinación entre el pasado 
movimiento de Barcelona y el que aho­
ra- se registra en Madrid? Las caracte­
rísticas de ambos permite suponerlo. 

Pero, ante todo—y esto es tal vez el 
aspecto esencial del vasto movimiento 
a que asistimos y que podría extenderse 
más en varias etapas—estoi aconteci­
mientos prueban que el pueblo español 
ha comenzado ya a superar el abismo 
de temor que la guerra civil habia crea­
do y que Franco se ha esforzado siem­
pre en mantener. Porque el régimen 
franquista, escamoteando los problemas 
auténticos, sólo ha logrado vivir gracia» 

(Sigue en la página 2.) 

E STOS últ imos dias Radio Nacional de España d is t rae a su 
auditorio por medio de un curioso procedimiento. Se t r a í a , 
s implemente , de colocar an t e el micrófono a un falan­

gis ta rabioso y hacerle en tona r — o desen tonar — el más am­
plio reper tor io de ladridos que la especie pe r runa h a podido 
imaginar . 

Acostumbrados es tán, quienes escuchan los p rogramas de l a 
emisora fascista, a oir, c ada dos por t res , discursos (?) como los 
que mag i s t r a lmen te parodió Char lot en «El dictador». Pero a 
pesar de que la cosa no es comple tamente nueva, t iene su as­
pecto nuevo en la reacción de los fa langis tas an te los hechos 
que en España se suceden. 

El «disco» a que nos referimos, se componía, no cabe duda, 
de ladridos... a la luna. 

Por lo que pudimos cap ta r en t re ladrido y ladrido, se t r a t a 
de hacer a F r anc i a responsable de nue los yanquis h a y a n dado 
media vuelta — o un cuar to de vueKa — en lo que a su política 
p a r a con la España f ranquis ta se refiere. 

«No tendremos a r m a s p a r a comba. i r al bolchevismo». 
«En la linea del Pir ineo nos encontraremos». 
((Inconsciencia suicida de los franceses». 

«Ya llegará la ho ra de las imploraciones». 
Y asi, ladr ido t r a s ladr ido, una verdadera se rena ta canina . 
Porque los fa langis tas creen que si la Prensa no hubiese re­

la tado en el ext ranjero los acontecimientos de Cata luña , los 
amer icanos no se hubiesen apercibido de la gravedad de esa 
situación «sin importancia», y hubiesen seguido jugando el di­
nero — y las a r m a s — en el peor de los t ahúres . 

Las huestes de Franco l a m e n t a n que el Pueblo español haya 
sido t a n opor tuno en su pro tes ta . 1 , sobre todo, que h a y a de­
most rado que es lo que con las a r m a s h a r í a n si se las dejaban 
en las manos . 

Por eso el f ranquismo a r remete con t ra Francia , que es como 
ladrar le a la luna. 

La real idad de lo que en España acontece, no son los ladrido») 
fa langis tas los que pueden desvir tuar la . Y en España no ocurre 
ñaua que no fuese de e spe ra r ; aunque muchos españoles hu­
biesen desesperado, a fuerza de t r a . a r de convencerse de que lo 
que se h a producido no podía producirse. 

Es ciervo que decir la verdad, e incluso solo media verdad, 
de lo que piensa el Pueblo español del régimen que vése obli­
gado a soportar , perjudica a los jerarcas del fascismo. Pero no 
es menos cierto que resul ta imposible aca l la r los ecos que in­
evi tablemente despier tan gestas como la que el .proletariado es­
pañol está l levando a la práct ica. 

Los dogos de sacrist ía, guardadores del sangr ien to orden 
falangista, no pueden concebir — aun concibiendo mucho y 
pa r t i cu la rmente lo inconcebible — que fuera de España haya 
causado asombro el que el Pueblo, desafiando las furias del fa­
langismo, a r ro s t r ando los peligros de u n a represión cruel, ven­
ciendo el te r ror que el régimen inspira , haya pa tent izado, con 
t a n t a valent ía y claridad, su desprecio por el to ta l i t a r i smo 
fascista. 

Lo que la P rensa del mundo entero h a escrito, todo y no 
siendo — las más de las veces — más que media verdad, ha 
provocado u n a reacción indiscutible en la mente de los pueblos 
que se ap re s t aban a comulgar con la rueda de molino del 
((aliado franquista». Largos años de paciencia, de espera, de 
cautelosa política, h a n sido derr ibados ,en un i n s t an t e por el 
Pueblo español. La ((democratización» del régimen falangis ta no 
convence ya ni a los m á s i ncau to s ; y n i siquiera, los que te­
n ían m a r c a d a propensión a acep ta r todo lo fingido como real, 
se a t reven ahora a explicar lo que opinan del franco-falangismo. 

No cabe duda de que los acontecimientos nacidos de la vo­
lun tad del Pueblo español amenazan ser iamente al fascismo. 
Ni nadie puede duda r que a pesar de los lamentos , de las 
amenazas y de los insultos de Radio Nacional de España, el 
Pueblo español h a iniciado una obra de demolición, de sanea­
miento, que a lcanzará incluso al locutor que se ent re t iene en 
l ad ra r a t ravés de las ondas. 

Y es que la voluntad de nues t ro Pueblo d i s t a t a n t o de l a 
del dictador, como de la real idad los ladridos del locutor 
falangista . 

J e a n VALJEAN. 

rov UNIDAD 
U NIDAD divino tesoro. Esto es, ya 

que juventud no queda. Se 
quedó, la pobre, hecha jirones— 

cual vulgares principios—en las zarzas 
del camino. Se derrochó savia y sangre, 
se gastaron las existencias en apoteósi-
co castillo de fuegos artificiales, para 
alcanzar, con un máximo de rapidez, 
una vejez enconada, una soledad espan­
tosa, una desmembración intelectual 
absoluta. 

Lo cual es grave, sin posible deriva­
ción hacia lo risible, puesto que me­
dian intereses colectivos dignos de res­
peto. Firmes en el baluarte de nuestra 
conciencia, la situación se presenta des­
airada solamente para estos jóvenes an-
c anos que, siendo cien, se sienten aban­
donados como las diez decenas de ga­
llegos que se dejaron despojar por un 
solo bandido. 

He aquí, muy claro, lo que puede 
motivar un grito de «unidad». 

Para combatir a Franco no, puesto 
que la unificación estaba muy presente 
cuando se vociferó atrozmente «Con Es­
paña o contra España». 

Para unificar la C.N.T. tampoco, pues­
to que la unificación se hizo en 1938 
para volverla a romper en 1945. 

Para desunirnos de nuevo menos, 
puesto que tiempo ya no queda para 
perder. 

Unirse porque todo el mundo habla 
de un;dad como quien se fuma un ci­
garrillo seria imbécil, y unirse por pá­
nico a la soledad y a la vaciedad no 
es éste nuestro caso. 

Comprendemos el desespero ajeno, 
pero no lo compartimos. Si solos están 
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los muertos, solísimos se quedan los vi­
vos que poseen conciencia de su fría 
soledad. Y más solos van a quedarse, 
si no se •enmiendan, ¡si no se definen!, 
y bien podrían llegar a la manía per­

secutoria. Ya sé intentó unidad insípida 
con las fracciones «gubernamentales», 
lo que se tradujo en un elegante y re­
confortante Frente Único ministerialis-
ta. En el colmo de la euforia se le lla­
mó usía al cajero republicano, y mise­
rable al compañero que no poseía otro 

caudal que sus principios. Se ha probado 
unión con todo el mundo previa des­
unión de lo que era necio desunir. Y 
ahora se reniega de aquello pensando 
en repetir la suerte, a pesar de que el 
suspirado «gateau» político resultó ser 
confeccionado con serrín y sacarina. 

Ciertamente, «dicen que se van y 
vuelven», o dicen que vuelven y se van. 
Y si es que vuelven, ¡en qué estado lo 
hacen! Sucios, harap:entos y hambrien­
tos de hambre extraña de tanto vagar 
por terreno árido y pantanoso. «Todos 
vamos a un mismo fin», aseguran, y 
nuestro fin es el del llegar limpios a la 
meta propia y no a la ajena. 

Porque la vida es muy seria, amigos; 
y las ideas anarquistas muy básicas por 
lo humanas, poéticas e irreemplazables. 
Adecentaros primero, para hablar luego. 
Recordaos en vuestra figura orig:nal y 
regresad a vosotros mismos; que cada 
cual de vuestro elemento se unifique 
con-igo mismo y después se tratará de 
unificar el resto. De lo contrario habrá 
que convenir con Campoamor, que: 

Sin el amor que encanta 
la soledad del ermitaño espanto. 
Pero es más espantosa todavía 
la soledad de dos en compañía. 



RUTA 

DE HUÍ CARNET BLANCO J IfEGRO 
ERA alto y sumamente flaco. Su ca-

beza tenía forma ovoide. Además, 
una exvicie prematura fiabíaía 

completamente despoblado, hasta el ex­
tremo de que era fiarlo difícil poder si­
tuar la línea fronteriza de su frente. Su 
lívida tez formaba marcado contraste 
con la espesa negrura de sus ce/a.y, y 
bajo cuyas cavernas brillaban, acerados, 
sus diminutos ojos de obsidiana. Cabe 
añadir que jamás vi asomarse átomo al­
guno de ternura en semejante mirada; 
cuando nos fijaba, oblicuándola, eran 
puñales que rasgaban nuestras almas 
infantiles. Su nariz afilada, no sé por 
qué intensas pasiones, caía perpendicu­
lar sobre su boca enorme, festoneada 
por delgados labios, más apto* para ful­
minar anatemas que para musitar ple­
garias. 

Tal era este piofesor de cruz en pe­
dio y rosario en mano, originario de 
una orden eclesiástica que no recuerdo, 
aunque nunca olvide las draconianas 
ordenanzas por él servidas, de peor to­
mar que las de botica. Llevaba negros 
liábilos, pero más que los que ostensi­
blemente lucía, veamos aquellos que 
i:n su docente ejercicio tenía. 

Aquella escuela de rígida disciplina, 
antesala de cuartel o umbral de presi­
dio, era famosa. No por lo que apren­
díamos, mas por lo que sufríamos. El 
código pedagógico tenía estrecho paren­
tesco con el castrense. En fin, de ella, 
si salíamos sabiendo poco, la abandoná­
bamos teniendo mucho. 

Los zagales, temerosos y encogidos, 
nos acercábamos silenciosos al lúgubre 
edificio. Pronto, las ocho campanadas 
fatídicas dábalas el reloj catedralicio, 
retumbando en el silencioso burgo po­
drido. En el dintel, esperando el ritual 
besamano, haciendo severo recuento, es­
taba el pastor erguido. Reparto de em­
pellones a retardatarios y de pizcos a 
los más díscolos. ¡Ay, cómo recuerdo 
aquella mano nudosa y fría extraña a 
la caricial 

Una vez formados, uniformados con 
guarda polvos grises, empezábamos el 
suplicio de la oración matutina. Arro­
dillados sobre las baldosas frías, cabiz-

UNITIVOS 
de la vida... 

(Viene de la página 1) 

como algo inevitable, de donde 
se desprendería, por ese cauce, la 
hecatombe irremediable de la 
Humanidad. 

No es en tal finalidad en lo 
que empeñamos nuestra inteli­
gencia; nuestra moral proclama 
otros horizontes. El enaltecimien­
to es lo que anhelamos. Y no 
como aureola y dicha personal, 
sino como patrimonio universa­
lista. Que esto no prim9 como 
condición usufructuaria de todos 
los humanos, seremos los irre­
verentes de siempre a todos los 
credos que se antepongan. 

Prima por todas partes, con ra­
rísimas excepciones, la moral 
convencionalista. Es la doctrina 
y práctica antisocial. En esta es­
fera de convicciones, los uniti­
vos de carácter personal consis­
ten en la intensidad del goce pro­
pio aunque se vea al ajeno aplas­
tado por las penas. La perver­
sión del hombre no podía llegar 
a más^ 

Las fuentes del sano placer son 
otras. Hay que buscarlas, hallar­
las y fomentarlas, en la intimi­
dad personal que refina la más 
amplia solidaridad. Los sanos 
sentimientos no pueden ser feli­
ces en un mundo que por doquier 
clama intenso dolor; contra este 
ambiente, antisocial y devasta­
dor de lo elementalmente huma­
no, hay una tarea insoslayable 
para todos los protectores de la 
Humanidad. 

Las nersonales e íntimas satis­
facciones solo pueden acreditarse 
como unitivos sanos de la vida 
cuando tienen relación o son mo­
tivadas cen el bien general. Loe 
casos contrarios, a la larga o a 
la corta, no dejarán de encontrar 
su réplica. De un mal preceden­
te no puede surgir en buen con­
secuente. 

Conviene plazarse en el justo 
medio de la acción humana. Mar­
carse un objetivo personal, galo­
par de cara a él, sin mirar lo 
que nos une a todos nuestros se­
mejantes y lo que con ellos con­
viene conquistar, es distanciars." 
de la objetividad social que el 
hombre, más tarde o más tem­
prano, tendrá que afrontar. El 
rol humano y científico de la 
existencia estriba en interpretar 
y adaptarse al bienestar general. 
Las tendencias adversas a tal fin 
tienen como misión especial obs­
truir las afluencias personales 
con mérito para situar al indi­
viduo en el ambiente comunita­
rio que corresponde a su exis­
tencia. 

Enfrentarse al islamiento de la 
actividad individual, es decir, a 
la acción del hombre que des­
considerara a sus semejantes y 
se forja un mundo placentero 
extraído de infinitas penas y do­
lores, equivale a una actividad 
plausible. Fomentarla es una d? 
las esenciales labores de cual­
quier luchador consciente. Y tan­
to para el que la eleva al sumo 
grado como para el que la com­
prende y practica en términos 
menos intensos, pero siempre pla-
zada en la misma expresión, es 
un unitivo que fortalece las con­
vicciones que claman un mundo 
mejor. 

Severtno CAMPOS. 

bajos, en signo de humillación, exigien­
do en veces la postración, rezando pa­
sábamos media hora. Luego, otra media 
transcurría cantando salmos, súplicas y 
otros cánticos al redentor en ciucifijo. 

finalmente, terminado el introito re­
ligioso, rompíamos filas. El tremebundo 
poucio sentábase en su alto sitial, có­
modo sillón de terciopelo granate. Nos­
otros, los eternos irredentos, en las pe­
ladas banquetas de roble, frente a los 
pupitres. En su mesa, su diestra mano, 
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semejante vara de fresno sin pulir, a su 
siniestra, siniestro látigo; en el centro 
un montón de libros polvorientos y en­
negrecidos: Evangelios, Historia Sagra­
da, Doctrina de Cristo, y otras zaran­
dajas de pareado estilo. Por ellos cono, 
ciamos la moral, la filosofía, la historia 
y demás ciencias. Los fenómenos eran 
milagros, las leyes sentencias divinas, 
tos principios abstracciones incognosci­
bles, los fines secretos de esfinge. Cono-
ciamos el principio del mundo y el 
erigen de la Vida. Bien es cierto que 
este parto divino—del que salieron cu­
lebras y sapos, montañas y ríos, valles y 
mares, astros y microbios, ranas y estre­
llas, hombres y cerdos, insectos y pa­
quidermos, lobos y corderos, selvas y 
paramos, ballenas y sardinas—jamás pu­
dimos digerirlo, pese a nuestra peculiar 
¡amasia dispuesta siempre al recreo 
imaginativo üe tanta maravilla. 

Cuando, años más tarde, trabamos re­
lación con los intelectos de Spencer y 
Darwin, Copérnico y Newton, Tolstoy 
y Descartes, diluyéronse estos conoci­
mientos de baratifo. 

Todos, sin excepción, habíamos ya 
probado las caricias de la vara y del 
látigo. El banquillo de los acusados es­
taba siempre de bote en bote. Arrestos 
que no se levantaban hasta altas horas 
nocturnas, todos habíamos sufrido. Para 
él, todos éramos satánicas criaturas; el 
motivo era nuestras idóneas diabluras. 
Para premiar laureados concursantes so­
lía hacer reparto de piadosas estampas, 
mientras nosotros, para vengarnos, le 
premiábamos con grotescas caricaturas 
furtivamente diseñadas en alguna hoja 
volandera del cartapacio. 

Pero entre los cincuenta rapaces ha­
bía uno que era el blanco preferido del 
iracundo reverendo. El más díscolo e 
irreverente era, a la vez, el más hábil 
y despiadado caricaturista. Su álbum 
era una joya de arte. 

Cierto día, de imperecedero recuerdo, 
sucedió un épico encuentro. Proseguía­
se un monótono interrogatorio sobre 
abstracciones celestes cuando llegó.e el 
turno a nuestro quebrantado artista. 

—¿Cuál es la composición sacra del 
tríptico cristiano? 

El zagal, algo azorado, resondióle: 
—-Padre, Hijo y... la Virgen Madre. 
—¡Zopenco impuroí ¿Y del Santo Es­

píritu qué haces? 
—Caricaturas, reverendo padre, cari­

caturas—espetóle con singular aplomo, 
el interrogado. 

Allí sí que fué Troya. Levantándose 
bruscamente, impelido por un furor di­
vino, dio tal vareo al infeliz, que de no 
mediar una vplcánica insurrección de 
la comunidad estudiantil, le dejara he­
cho fiambre.' 

* • • 
Diz que en España, hay aún de es­

tas cavernas. Y que beluarios con títu­
los docentes, ejercen en sus cátedras. 

Cuando los alumnos salen de sus 
aulas, prestos han de estar para vivir en 
jaulas. 

(úemiaá óeíéeíie¿iá 

DUDA TERRIBLE 
Al 

cua lqu iera que le d i g a m o s que es pos ib le el 
c a s o d e que, e n un m o m e n t o dado , s e de­
r r u m b e n todas l a s p r e s a s c o n s t r u i d a s p a r a 

re tener las a g u a s de los r ios ed i f icadas d e c i e n t o 
c i n c u e n t a a ñ o s a e s ta parte , y a s i m i s m o que se 
h u n d a n la m a y o r í a de los p u e n t e s , c a s a s y p a l a ­
cios , i g l e s ias y g r a n j a s , l a b o r a t o r i o s y e s c u e l a s , y 
que e s a s c iudades g i g a n t e s d e d i v e r s o s pa í se s , d e 
rascac i e lo s y bu i ld ings de a s o m b r o s a s proporcio­
n e s y de a s p e c t o indes truc t ib l e , n o s c o n t e s t a r í a 
que le e s t á b a m o s h a b l a n d o de l a b o m b a a t ó m i c a , 
o d e l a H o de la Z... Y, a fuer de pac i f i s tas , di­
g a m o s p r o n t o que n o se t r a t a d e es to . 

En 1196, el i n g l é s Parker descubr ió el c e m e n t o , 
es dec ir , l a s p r o p i e d a d e s a g l u t i n a n t e s y d e c o n ­
so l idac ión d e d o s s u b s t a n c i a s v u l g a r í s i m a s : la ca­
liza y í a a r c i l l a t r i turadas , coc idas , m o l i d a s y 
m e z c l a d a s e n p r o p o r c i o n e s que v a r í a n e n t r e el 21 
a l 40 por 100, s e g ú n se desea , si d e p r e s a l e n t a 
o de presa ráp ida , l a m á s a d e c u a d a p a r a c a d a 
c a s o d e s u a p l i c a c i ó n . 

Desde d i cha época , y con p e q u e ñ a s v a r i a c i o n e s , 
se l anzó l a H u m a n i d a d a c o n s t r u i r con a y u d a de 
t a n m a r a v i l l o s o m e d i o de m o l d e a r cosas , e n rea­
l idad c o m o si fuesen de piedra m a c i z a , c o n l a co­
m o d i d a d del s i s t e m a d e ut i l i zar u n a e s p e c i e d e 
r o c a e n forma p a s t o s a y fáci l d e t r a n s p o r t a r , 
c o r r o si fuese m a n t e q u i l l a . 

Y así surg i eron toda ca l idad , f o r m a y t a m a ñ o 
de cons trucc iones : r e v e s t i m i e n t o s de t ú n e l e s , p l a ­
cas de c a m p o s d e c a m p o s de a v i a c i ó n , c a t e d r a l e s , 
l a n c h a s y barcazas , y creo que h a s t a b u q u e s d e 
gran tone la je , a p a r t e fuertes y for t ines , l i n e a s d e 
d e f e n s a y c u a n t o el cerebro m á s a trev ido se pue­
da i m a g i n a r . 

H a b l a b a q u i e n e s t a s l í n e a s escr ibe c o n u n c o m ­
p a ñ e r o que h a c o n s e g u i d o « c a r t a » d e a l b a ñ i l y 
trabaja en el m i s m o barrio , y m e decia: 

— S ó l o t e m o que, con t a n t a c o n s t r u c c i ó n , f a l t e 
el c e m e n t o y m e quede s in t rabajo . 

Al cual h u b e de d i suad ir d e su inquie tud con 
e i t a s razones: 

— N o te apures , h o m b r e , que el c e m e n t o n o fal­

tará j a m á s . El m u n d o t i e n e u n a p a r t e de rocas 
c r i s t a l i n a s , p e r o t o d o lo d e m á s e s o b i e n rocas 
ca l i zas o b ien rocas a r c i l l o s a s , que e n id ioma 
g e o l ó g i c o se l l a m a n « m a r g a s » . Asi es que n o ca­
s a s y p u e n t e s y s i los , s i n o cord i l l eras y reves t i ­
m i e n t o del sue lo d e los m a r e s podréis rea l izar , y 
los m a t e r i a l e s de que c o n s t a el c e m e n t o n o se 
e n t e r a r á n de que los e s t á i s e m p l e a n d o . 

Con e s t o d i je u n a verdad y c o n s o l é a u n asus ­
tadizo . 

Y as i es , n i m á s n i m e n o s . 
P o d r í a m o s h a b l a r de l c e m e n t o t é c n i c a m e n t e 3 

ser ú t i l e s a los trabajadores ; pero lo a p l a z a r e m o s 
porque h a y en e s t e a s u n t o o tro p r o b l e m a f u n d a 
m e n t a l . M e ref iero a l a p r e v e n c i ó n q u e e x i s t e po: 
p a r t e de a l g u n o s a r q u i t e c t o s c o n t r a el c e m e n t e 

E s t o s d i c e n que n o b a s t a s ig lo y m e d i o par: 
c o n o c e r l a vejez que p u e d a t ener un m a t e r i a l d 
c o n s t r u c c i ó n , y m e n o s m e z c l a d o c o n e l h i erro , que 
es ox idab le , a p a r t e los coe f i c i en tes de d i l a t a c i ó n 
y c o n t r a c c i ó n , que se t i e n e n por idént icos , si b ien 
p u e d e n in terven ir o t r a s c a u s a s que los h a g a n dis ­
t i n t o s . 

E s t a nob le y l u m i n o s a d i s c u s i ó n h a pues to de 
re l ieve l a be l leza y so l idez a b s o l u t a d e l a s v ie jas 
c o n s t r u c c i o n e s c ic lópeas , eg ipc ios , r o m a n a s , etc., 
e n l a s que las p i e d r a s se u n e n y s o s t i e n e n en 
v ir tud d e su propio peso , d a d a l a f o r m a d e los 
m u r o s , d e los arcos y d e s u s e spesores . 

A c t u a l m e n t e h a surg ido o t r a n o v e d a d e n Amé­
rica: l a s c o n s t r u c c i o n e s d e h ierro y cr i s ta l , y c o n 
e l las los d o s b a n d o s d e técn icos , y as i será s i em­
pre; pero el t i e m p o será el que d iga l a ú l t i m a pa­
labra. U n cubo y u n a bo la s o n i n m u t a b l e s ; u n a 
jaula d e c e n t e n a r e s de m e t r o s d e a l tura , m o n t a ­
d a c o n v a r i l l a s y r e v e s t i d a d e u n a p a s t a que se 
pueda pulver izar e n un m o m e n t o dado , s i e m p r e 
será u n a i n t e r r o g a n t e . 

P e n s a d sobre todo e s to , y qu izás d a r é i s por bien 
e m p l e a d o el t i e m p o que h a b é i s i n v e r t i d o e n 
leerlo . 

El friUNüQ o; sor i>nnvA TOKK 

Las tribulaciones soviéticas.-
LAS "DEPURACIONES" PUEDEN PROVOCAR 

la guerra internacional, la civil 
o la capitulación momentánea 

L OS colgados de Checoeslovaquia, si­
guen a los colgados de Hungría, a los 

fusilados de Polonia, a los «suicida­
dos» de Rumania, etc., etc. Estas «de­
puraciones» periódicas a las que se so­
meten las naciones sovietizadas, como 
algunos individuos al polvo de azufre 
con miel, a la zarzaparrilla o al té de 
sen, demuestran que el organismo of-
cial del comunismo stáliniano, padece 
de alguna enfermedad crónica de la 
sangre o de lo que contribuye a su pu­
reza, fluidez, hemoglobinidad y ritmo 

entusiasmo, la, lealtad, la disciplina 
aceptada, la resignación heroica... pero 
la desilusión es igualmente poderosa, y 
es evidente que los Soviets han desilu­
sionado a las masas, no solamente rusas, 
sino a una inmensa mayoría de pueblos 
en contacto directo con el comunismo 
despótico de Moscú: polacos, eslovenos, 
húngaros, eslovacos, checos, rumanos, 
estonios, latvios, búlgaros... 

Pero las tribulaciones soviéticas no es­
tán limitadas a las que les proporcio­
nan las naciones sometidas de Europa: 

circulatorio. i)esde que los soviets triun- es patente que China empieza a rser 
jaron en Rusia, esas curas purificadoras 
han sido necesarias; las crónicas de los 
periódicos nos las han contado a su de­
bido tiempo; parece que el mal es he­
reditario, porque lo que ocurre hoy ya 
curria cuando la Rusia del Proletariado 
ra la Rusia de los Zares; debe ser una 

necesidad que nace de otra; de la mis­
ma manera que ¡os pobres rusos no pue­
den pasarse de conjuraciones, traiciones 
y atentados. El aspecto trágico de este 
fenómeno, es el que ofrecen los países 
no rusos que adoptaron el sistema ruso 

una gigantesca preocupación para Mos­
cú, porque, seguramente, el comunismo 
stáliniano ha desilusionado a Mau-cha-
Tung; Moscú no debe haber podido 
cumplir con las promesas hechas a Pe­
kín; y Pekín sabe que con un insigni­
ficante sacrificio, puede, el día que quie­
ra, desembarazarse simultáneamente de 
Chiang-kai-Shek y de Stalin... oyendo 
las promesas elocuentes de las sirenas 
de Londres que hablan bastante, aun­
que no lo parezca, el idioma de Was­
hington, y haciendo a su vez algunas 

de gobernar; el mal, por lo que estamos promesas "que colocarían a la Chinó co-
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c AY casas de ladrillo, de piedra, de 
cemento... Hay casas de muchos 
estilos y materiales diversas, co­

mo igualmente hay en cada casa mu­
chas y muy variadas cosas, asimismo 
otros tantos de casos más o menos en 
consonancia con la realidad de los días. 
Igualmente hay días claros, obscuros. 
Tristes, opacos; alegres cual rondalla 
de guitarras y bandurrias, como grises 
de última hora y enjambre de moscar­
dones y zánganos, huidos del colmenar 
de arriba, para guarecerse en el col­
menar de abajo, con más costras en su 
cuerpo que un leproso en último grado. 

Y siguiendo hablando de lo pintores­
co de cuantas casas están situadas en 
una o varias cúspides, como en varia­
das y atrayentes colmas, diremos que, 
esas casas, ofrecen al visitante una en­
cantadora visión cuando por todos los 
lados sólo se respira hediondez y otros 

olores nauseabundos. No digamos tam­
poco mucho, n¡ poco de lo mucho que 
encierran esas casas que no están edi­
ficadas en lugares luminosos, con vistas 
a todos los puntos cardinales y otros 
puntos de mayor rendimiento y prove­
cho individual, pero no es justo pasar 
por alto lo que tenemos a nuestras ma­
nos. Dicho lo que antecede y sin olvi­
dar el asunto casas, vamos a ver si re­
latamos algo que nos ha sugerido la 
palabreja en cuestión. 

No ha muchos días que en una casa, 
no de montaña, ni de río, ni de ladera. 

Así son los cálculos que se hacen y 
se hicieron esos «españoles antifascis­
tas», el m smo día en que Barcelona 
rompía violentamente la barrera que la 
impedía saltar al ruedo. ¿Democracia, 
republicanismo, antifascismo? ¿En estos 

viendo, ataca ya a ía culta Checoeslcr 
COgttia, lo que revela su virulencia, y 
debe provocar serios dolores de cabeza 
a los mangoneadores del Kremlin. Estos 
males explican, hasta cierio punto, la 
actual actitud de Moscú con respecto a 
los problemas mundiales de la guerra 
en cierne y de la paz ansiada; Moscú 
desata su propaganda psicológica para 
demostrar que los Soviets no aspiran 
más que a la tranquilidad, y simultár 
neamente ofrecen conversar con Occi­
dente para afianzarla. 

Si de las conversaciones entre comu­
nistas y no comunistas, no se llegara a 
un acuerdo definitivo, lo más probable 
es que la enfermedad soviética adquirie­
ra mayor virulencia dz la que tiene 
ahora; si eso sucede, las reacciones que 
obligan a la depuración violenta, multi­
plicarán las manifestaciones de esa in­
toxicación orgánica; entonces la situa­
ción internacional estará peor que nun­
ca porque Moscú no tendrá más reme­
dio que apelar a la guerra contra Occi­
dente para desviar, encauzar y orientar 
la belicosidad revolucionaria en forma­
ción; de otra manera tendrá que ape­
lar a «depuraciones» gigantescas que 
pueden dar a luz una guerra civil entre 
el zarismo rojo del comunismo stálinia­
no, y los nuevos libertadores populares 
umparados de una flamante ideología, 
o enarbolando la gastada de la demo­
cracia, y, hasta posiblemente, alzando 
el pendón del «Mismo». Si la «depu­
ración» no alcanzara tan grandes pro-

r " u " ' i ; T " M U " " «»» w » | perdonen y con eUa lograran los'del 
señores? ¿En ellos? No me machaque, £ „ „ , , , „ ,,„* twm,„ intor?. ,„ „ " 
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a los recuerdos, a los odios, al miedo a 
la guerra civil y al espantajo comunista. 
Pero el pueblo español le obliga a en­
frentarse con la realidad. 

Si a ello sigue, como ocurrió en Bar­
celona, la acción obrera, bien podría 
darse el caso de que las reformas pro­
yectadas en el Gobierno franquista lle­
gasen demasiado tarde. 

Por otra parle es la propia estructura 
del régimen la que tendría que ser mo­
dificada para resolver los sroblemas que 
están planteados. 

Pero en todo caso, parece confirmar­
se un hecho que ya se había puesto de 
relieve a raíz de los acontecimientos de 
Barcelona: que Franco está perdiendo 
posiciones.» 

Finalmente, el diario «Franc-Tireur» 
publica el siguiente artículo d e Paul 
Parisot: 

«Después de Barcelona. Madrid. Más 
disturbios, más heridos y nuevas deten­
ciones. Los estudiantes madrileños que 
se hallan en huelga desde el lunes, han 
tenido un choque con la policía cuando 
se dirigían a la Casa Consistorial para 
pedir que sus reivindicaciones sean sa-
tisfechas. Solicitan que los billetes a 
precio reducido con que se benefician 
los días laborables en la linea de tran­
vías de la Ciudad Universitaria (sita a 
dos kilómetros del centro de la capital), 
sean valederos para todos los días y 
en el conjunto de la red tranviaria. 

Por la mañana, como ocurrió en Bar­
celona seis semanas antes, comenzaron 
por boicotear el tranvía, que conducía 
al citado centro y efectuaron el viaje a 
pie, mientras la policía guardaba los 
vehículos y montaba la guardia en las 
cercanías de la Universidad. Pero a úl­
tima hora de la mañana, algunos miles 
de jóvenes, entre ellos los estudiantes 
de las Facultades de Medicina y de 
Química, se mostraron mucho más ac­
tivos, asaltaron los tranvías y trataron 
de volcarlos. 

Después, unos tres mil jóvenes se di­
rigieron hacia el Ayuntamiento. Cuando 
habían ya andado media hora, al llegar 
a la Moncloa, se produjo el choque con 
las fuerzas policíacas. Se registraron nu­
merosos heridos. Y la policía practicó 
varias detenciones que un corresponsal 
dice que fueron siete. 

Estas nuevas manifestaciones, si bien 
limitadas hasta ahora a los estudiante*, 

suponen un peligro muy grande para 
el régimen franquista. Es ésta la tercera 
vez que, en mes y medio, se formula 
una protesta por parte de los estudian­
tes españoles. La primera, fué en Bar­
celona, donde iniciaron el boicot a los 
tranvías que se impuso y creó el clima 
conveniente para la huelga general del i 
12 de marzo. La segunda en Granada, 
donde los estudiantes, en prueba de so- | 
lidMdad con los de Barcelona, practi­
caron la huelga durante la semana an- ', 
terior a tas vacaciones de Pascua. En 
Madrid, donde la Ciudad Universitaria 
se halla unida aun al recuerdo de la 
heroica resistencia contra las tropas fas­
cistas que sitiaban la capital, la rebe­
lión de los estudiantes puede ser el co­
mienzo de una acción de amplitud ge­
neral contra la carestía de la vida. Fran­
co celebraba el domingo el 12 aniver­
sario de su entrada en Madrid en medio 
de la indiferencia general. El clima pa­
rece sumamente propicio para una ex­
plosión. 

Desde el lunes por la noche perma­
nece reunido casi con carácter perma­
nente, el Gobierno franquista. La re­
unión del martes duró diez horas. Pa 
rece ser que se buscan soiuciones para 
el problema de la vida cava, y aunque 
no se diga, se estudia el modo de evi­
tar que las manifestaciones de descon­
tento se vayan extendiendo. Pero parece 
que ya es demasiado tarde. Las tarifas 
tranviarias son un pretexto. Pero el des­
contento de toda la población es, en 
realidad, muy grande. 

Son precisamente los jóvenes que no 
lian conocido más régimen que el fran­
quista quienes se alzan contra él. Ade­
más, debe tenerse en cuenta, aue los 
tres mil manifestantes madrileños, no 
pertenecen ciertamente a las clases más 
desfavorecidas de la población. Tenien­
do en cuenta esto cabe preguntar: ¿Qué 
ejemplo más convincente puede presen­
tarse—ante el pueblo español y ante el 
mundo—de que el régimen franquista 
está en quiebra?» 

Nada añadiremos a los comentaros 
que anteceden. Responden, en mucho, 
a la realidad. E ilustrarán debidimente 
a nuestros lectores sobre la importan­
cia fundamental que, para la cau;a del 
Pueblo espaoñl, tienen estas llamadas a 
la conciencia universal que nacen del 
eco de los acontecimientos que vive 
España. 

aunque sí está ladeada, si no de capi­
tal de tercer o cuarto orden nacional, 
con más «republicanismo, antifascismo 
y evolucionismo» que todas las «demo­
cracias» habidas y por haber, según re­
za en su régimen interno de «supera­
ción cangregeril», ocurrió un motivo 
digno de exponerle al sol, para que le 
vitaminice enérgicamente con sus rayos 
violeta, sin temor a pulverizarle, por­
que los alimentadores del motivito en 
d scordia, están impermeabilizados a 
cualquier momento emocional que allá, 
tras los Pirineos, suceda o haya suce­
dido en defensa de la libertad, contra 
el poder tiránico que le minimiza o 
quiere minimizarle a la última expre­
sión. 

Tal hecho, de por sí poco alentador, 
para la causa antifascista, a pesar de 
que haya quien diga lo adverso a la 
verdad de lo ocurrido, merece un cali­
ficativo de ordago a la grande, porque 
la chica, es tan pequeña, que apenas se 
deja ver, y no viéndose, la grande se 
engalla y pone el grito más arriba de 
la vía láctea, porque la mala leche no 
la deja reposar ni una milésima de se­
gundo, y, naturalmente, en estos tran­
ces la casita que guarda semejante «pre-
c osidad», es un cromo de tinta china o 
sea negra, fabricada caprichosamente 
por las exigencias de algunos «menea-
dores» del cacicato naranjermanzánico 
y otras frutas allende los Pirineos. 

Esos almibarados jefezuelos, republi­
canos según ellos, les asusta y les saca 
de sus casillas, cuando (por cauas que 
honran y dignifican a los organizadores 
de éste o aquel acto, para ayudar a los 
valientes luchadores que se juegan la 
libertad y la vida, con tal de ver a Es­
paña libre de la argolla que la asfixia, 
ponen en loar carteles de propaganda 
«PRO ESPAÑA OPRIMIDA») hasta el 
extremo de rezar un padrenuestro y 
un ave mana, para que el padre... eter­
no los acoja en el cielo con los brazos 
abiertos. Todo sea por mantener en alto 
el pendón de la alta gloria comercial, 
que ya es gloria y pendón. El comercio 
es el comercio; las relaciones son las re­
laciones, aunque sean por los tomates, 
pepinos, calabazas y otros vegetales y 
la solidaridad se halla ausente de seme­
jantes calamid ides mercuranas. Por ese 
GRAN DELITO antifascista, es decir, 
por el hecho de que los referidos orga­
nizadores, no claudicaron ante las exi­
gencias de esos jefezuelos que querían 
mutilar indecorosamente el nombre de 
«PRO ESPAÑA OPRIMIDA», les ne­
garon la sala de fiestas que existe en la 
casa que comentamos, porque los seño­
res manipuladores del tinglado: pláta­
nos y limones; mandarinas y melones, 
temen perder la honorabilidad alcanza-
d i a fuerza de comerciar con todo bi­
cho viviente o sabandija. ¡Oh, el nego­
cio! Todo lo demás, sin valor alguno 
digno de cotizarse. 

amigo mió, y déjeme en paz. ¿Pero no 
dicen...? Esta casa es una casa la mar 
de original por la manera que tiene 
de dar albergue a los que a ella acu­
den. ¿Y se titula? Dos mil francos y 
otras mandangas festivas. ¿Gratis? Ni el 
agua. 

En fin. Hay casas y casas. Esto no 
puede negarse y al no poderse negar, 
nosotros agregamos que esa clase de ca­
sas sólo aprovechan para mantener ca­
marillas y caciques al estilo ciervísta; 
pero nunca, desde esos centros de «ex­
pansión y recreo» se siembra la idea 
de hermandad y fraternidad humana. 
Ni menos se instruye, ni se capacita al 
hombre ni en el aspecto social, ni en 
otro de igual o menos importancia, para 
su desenvolvimiento, en contacto direc­
to con las necesidades del diario vivir. 

Hay que ver, ruborizarse por titulo 
que significa un poema de dolor y amar­
gura, de solidar.dad y prestigio en fa­
vor de una causa tan noble y justa, me­
rece catalogarse entre la pusilanimidad 
o malas intenciones. 

Que hay casas y casas lo sabemos de 
sobra, como también sabemos que hay 
máscaras y antifaces que cuadran a las 
mil maravillas en algunas personas que 
pasan por hombres liberales y otras mi­
nucias de índole sentimental. ¡Tan vie­
jo es esto...! 

Pero, nosotros creíamos que, en esta 
casa que comentamos, había siqu :era 
un concepto más elevado de la digni­
dad humana, tratándose de un edificio 
levantada para honrar noblemente la 
tierra de Don Quijote, del Empecinado, 
los comuneros de Castilla y tantos otros 
que engrandecen la historia con sus 
hazañas altamente humanas. 

Pero esta casa... 

Kremlin una tregua interior, lo más pro­
bable es que se resigne Rusia a una se-
mi-capitutación ante las potencias de 
Occidente; esto lo hará para ganar tiem­
po y depurar a fondo el organismo so­
viético; tal vez la maniobra les salga 
bien, pero tal vez les sea fatal porque 
los occidentales no creo que perderán 
la oportunidad de ser ellos los «depu­
radores» de Rusia, y no en sus hombres, 
sino en sus instituciones relacionadas 
con el resto del mundo, entre otras las 
que dirigen la propaganda exterior. Ni 
Stalin ni sus compinches pueden hacer­
se ilusiones sobre sus destinos en caso 
de revolución triunfante o en caso de 
guerra perdida, y por eso recurrirán a 
todos los sistemas «depurativos» de que 
disponen antes de suscitar una confla­
gración mundial que, en las circunstan­
cias actuales, se prestaría demasiado al 
estallido de una guerra civil apoyada, 
con toda energía sin dudji alguna, por 
las potencias anti-comunistas. 

Al comuni.mo stáliniano le ocurre lo 
que a toda ideología convertida en he­
rramienta de gobierno; hay una violen­
ta contradicción entre lo que promete 
la primera y lo que realiza el segundo; 
la paciencia y la credulidad rusas po­
drán ser tan grandes como las de otros 
pueblos de la tierra, pero ellas tienen 
un limite humano; ya deben estar can­
sadas las masas soviéticas de padecer 
privaciones y tiranías en nombre de 
una necesidad de estado primero, y en 
nombre de la futura e inminente Revo­
lución Social después. El mal del comu­
nismo stáliniano es que ha prometido 
para demasiado pronto el paraíso que 
la mayor parte de las religiones prome­
ten para después de haber dejado este 
mundo. La ilusión es capaz de hacer 
grandes cosas, porque provoca la fe, el 

El pueblo ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
y el fundamento de su lucha 

i 

C ON la consiguiente repugnancia 
que el caso puede despertar, la 
dignidad ultrajada, nos hace ele­

var nuestro airado clamor para detener 
ante la heroica gesta de un pueblo, la 
demagogia oportunista de aquéllos que, 
en todo momento y ocasión tratan de 
pescar en río revuelto 

La protesta desencadenada del pue­
blo español, representado por Barcelo­
na, ha tenido la virtud de hacer un cla­
moroso llamamiento a la impermeab fi­
zada conciencia universal, levantando 
en el mundo entero olas de protesta y 
solidaridad contra el franquismo y 
aquellos que indignamente lo apoyan y 
hacia el pueblo sufriente y masacrado, 
que heroica, dignamente, se enfrenta a 
sus opresores y lanza a la faz del mun­
do, la implacable acusación de su con­
comitancia. 

Aprovechando este resurgir, radio 
Moscú v sus esbirros kremlinistas, fa­
vorecidos por la propaganda franquista, 
intentan una vez más sembrar el des­
concierto, afirmando que este despertar, 
que esta gesta memorable es obra del 
partido comunista, pero este hecho so­
brepasa el limite de lo previsible. ¿Has­

ta qué grado puede llegar la falsedad 
de estos elementos, conociendo que en 
Cataluña su influencia es nula? Es in­
concebible. Ni aun nosotros, con un 
noventa por ciento de la población ca­
talana confederal, podemos en justicia 
reafirmar que en su totalidad sea ésta 
la obra de nuestro continuo laborar en 
dicha región. ¡No! Sería infame. Na-
d'e, y menos los comunistas, pueden 
reivindicarse el florecer de esta obra; 
ella es la voluntad, no de éste o aquel 
grupo, es el supremo anhelo de un pue­
blo entero en un resurgir de su virili­
dad, lejos de consignas partidistas o de 
apetitos inconfesables, lanzado por vía 
de la acción directa a la reconquista 
inalienable de sus derechos humanos. 
Es la ratificación de su indomable es­
píritu. Es el principio de una auror; 
que comienza a alumbrar la tierra ibe­
ra. Es el fervor de un pueblo en su 
lucha por la libertar. Es el despertar 
de una pesadilla siniestra, la salida del 
pozo de tinieblas en que un régimen 
opresivo lo sumió. Y en estas circuns­
tancias históricas, en que un pueblo 
en pie se lanza a la 

munista en la situación privilegiada de 
Yugoeslavia. 

Todo esto, y mucho más, es sabido 
en Moscú. Por ello se tiende la mano 
a Occidente... y, ¡quién sabel... a lo 
mejor todo se arregla y la humanidad, 
efectivamente, se pone en marcha, sin 
recelos, hacia un mundo mejor. 

Alejandro SUX. 

INDIGNACIÓN 
CON marcada indignación en las 

entrañas, vemos con qué prodi­
gio y ejemplar virilidad para el 

mundo, los cachorros de la parda loba 
de allende el Pirineo, han lanzado un 
rotundo mentís a toda la cofradía ca­
talana en particular, y española en ge­
neral, del odioso régimen franquista 
Mentís que se relaciona contra la esta­
bilidad social existente y que renuncia, 
aunque tan solo sea por unos días del 
miserable legajo que para vergüenza de 
la civilización contemporánea, le lega­
ron las «democracias» con la famosa y 
anacrónica «No intervención» en tiem­
pos donde aún se podía haber parado 
la gangrena que hoy sufre el pueblo es­
pañol. 

Contra la fuerza no hay resistencia; 
pero contra la lógica y la razón, no 
hay fuerza ni opresión, ni calumnia que 
vulnere las verdades como puños que 
encierra la gallardía, el arrojo y el co­
raje que han demostrado tener los hom­
bres, con un espíritu más amplio y uni­
versalista que el que suele ofrecer una 
dictadura, en la región catalana. 

Ante la gesta reivindicativa del pue­
blo español, la exacerbación de los ins­
tintos homicidas de la sangrienta inqui­
sición, ha sido puesta una vez más de 
manifiesto por la acción directa de los 
trabajadores en general; y nuestra in­
dignación crece en progresiones geomé­
tricas, ante el ecamio a que los tienen 
abandonados, cons derando que no es 
justo ni humano que se tolere tanta in­
justicia. 

Las mallas que ahogaban toda inicia­
tiva de protesta, han sido rotas. La pa­
sividad y la inercia se han tomado en 
una prodigaf dad de energías contra el 
régimen. El mutismo que les encubría y 
la usurpación de la dignidad humana se 
ha volcado en una enérgica y sangrienta 
rebelión del pueblo. El franquismo en 
todas sus ramificaciones, ha sido abier­
tamente atacado, y el grito de justicia 
a los usureros del pueblo español, y li­
bertad para sus ciudadanos, llenaban 
las plazas públicas y avenidas de la ca­
pital y su provincia. 

Mas los pueblos no oyen estas amar­
gas verdades. Puros e inmaculados son 
los sentimientos de humanismo que vie­
ne prodigando al mundo, y éste, indi­
ferente, le abandona a merced de un 
dictadorzuelo. Pues, donde no hay li­
bertad de expresión, de crítica — tan 
castizo en nuestra tierra el polemizar — 
es un pueblo amorfo, humillante, creti­
no y autómata (y nuestro pueblo no 
quiere pasar por ahí), demuestra en to­
do momento que, sus cachorros van a 
dios rogando y con el mazo dando, has­
ta que halle k> que es innato de la 
tierra que nacieron. 

Un pueblo que después de once años 
de dictadura pide justicia y libertad, y 
no es, desgraciadamente, de hoy que la 
pide. Es una especie de pesadilla que 
le atormenta continuamente desde hace 
siglos. Pero él se revela, no transige co­
mo otros pueblos que llevan años y 
años de servidumbre. Y he ahí que, por 
boca de Segismundo, de «La vida es 
sueño», de Calderón de la Barca, inte­
rrógase todo un pueblo: Y teniendo yo 
más alma, ¿tengo menos libertad? 

Es cierto: tener más alma significa 
tener más voluntad y perseverancia en 
las cosas. Más energía y vitalidad; más 
acción y determinismo, y no mayor in­
teligencia, ni más complejo de superio­
ridad que otros pueblos; pero sí más 
sentimientos humanos. Así nos lo está 
demostrando: ayer Vasconia, hoy Cata­
luña, y mañana otra se levantará contra 
el apocalipsis del tiranicidio. Por algo 
se ha dicho: Genio y figura hasta la se­
pultura. 

Mientras los vándalos de Falange, la 
cuna eclesiástica, el morbo militar van 
dasgranando pétalo tras pétalo toda la 
flor de la juventud española; mientras 
¡os prostíbulos en el fondo de la con­
ciencia de los hombres, la farsa política 
y la hipócrita diplomacia internacional 
no ve o no quiere ver y percatarse que 
aguantar el crimen que cometen los cha­
cales de la «gestapo», es permitir que 
a humanidad se intoxique de la bar-

lucha, en que la i ^arie y lujuria de la morbosidad franco-
; falangista. 

(Pasa a la página S.) A. MARIO. 
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CUENTOS Y LEYENDAS 
(Continuación.) vida y de la alegría de vivir. Toda de la Luna, el embrujo queda venel-

^S casi toda la Tierra reinaba la , a Naturaleza parece tomar parte en do y todo respira de nuevo como 1¡-
creencia que se encuentra aún u n acontecimiento de tal índole: las bcrado de un peso monstruoso. 

* * 
Otro cuento nos habla del lobo y 

de los s:ete cabritos. Bajo cien for­
mas diferentes, esta historia tan vie­
ja como el Mundo se encuentra en 
todo; los países. Los siete cabritos 
(en a'gunoí sitios son siete patitos, 
en otros siete enanos) son las estre-

toy entre los negros de África- flores cierran sus corolas, los paja 
de que un malvado demonio negro «>s se recogen en sus nidos, los ani-
espia al Sol para devorarlo. Durante « ^ ' salvajes se esconden; se ha 
les eclipses totales de Sol, en los que Pedido observar que incluso unos mo­
la Lunn pasa delante de este últi- mentos antes de empezar el eclipse 
mo ocultándolo, había la costumbre el ganado se agita en los campos y 
de precipitarse al exterior y por me- « s perros aullan «a la muerte», 
dio de gritos, toques de trompeta, re- Hasta nuestros días se ha atribuí-
dcbles de tambor, hacer huir al mal- do a los eclipses una influencia ne- | j a s llamadas las Pléyades, encanta 
vado demonio. fasta sobre las cosas de la Tierra; ¿cr grupo de la constelación de Tau-

En China lo ordenaba así la ley. _ .. «•••w» . M l " ^ A ro< Cuando ' a Luna se aproxima a 
Una antiquísima crónica china nos J . I V U l V A . i \ U . A . ellas, las cubre y parece ((devorarlas», 
lo cuenta: Para los griegos las P'éyades eran 

«Había una vez en el Imperio del «n pleno siglo XVII un medico in- s ¡ e t e ^ „ , , , „ . 5 ^ ( h i j a s d e At'a=), a 
Centro dos señores, Hi y H% astro- e^s recomendaba que se cubrieran , a g „ n e e , p t r e v ¡ d o v s a j v a j e Qrión 
nomos e intérpretes de las estrellas '*» fuentes, a fin de que (da niebla {anf% d e ̂  m á s h e r m o s a s ora tc la-
en la corte del emperador Tchung- venenosa» que, según ef, invada la c i o n e s h a r e c ¡ b ¡ d o s u n a m b r e ) mo-
Kang. Pero llevaban una vida era- Tierra durante un eclipse no corrom- I e s t a b a y ?el.Segu!a constantemente, 
pulosa y en sus orgías abandonaron P'era las aguas. Zeus, el p dre de los dioses, tuvo a' 
tantc su obligación, que no se pre- En algunos eclipses totales, el d:a f ¡ n , .u e intervenir e instaló en el 
ocuparon de vigilar las estrellas y se se convierte en una noche tan pro- c ¡ e i 0 a j a s siete muchachas), 
enredaron en el cálculo de' tiempo, funda que literalmente nadie ve ((más 
Su descuido fué tan grande, que no allá de sus narices». Una ciar: dad ¿ N ° es bastante extraño que entre 
pievieron un eclipse total de Sol, y crepuscular, de aspecto mortecino, nuestros antepasados, como aun hoy p a r a m a n t e n e r a tantos gandules, a tan- rar si ofende o libera. 
el pueblo entero se encontró sin pre- invade después el paisaje y le da un entre los salvajes de Australia o los t o s p i r a t a s y ladrones; a tanto criminal La Tierra: ¿Qué es o qué significa pa-
paración alguna, sorprendido por el aspecto siniestro, oculto, que actúa ind-genas de Americ* central, las | m o r i | y material. La tierra... ¿Dónde ra los españoles que frecuentan la «Ca-
fenómeno. Se produjo un enorme des- inclu o sobre el espíritu de las per- r '"ete estrellas-vírgenes hayan sido e s t a ¡a t i e r T a del trabajador, del hombre sa de España», de Burdeos? ¿Un co­
orden; todo el mundo corría lleno sonas enteradas. Una sorprendente o n t e s adorno de la Tierra? Tales ¡ q u e p roduce grandezas morales y espiri- mercio? ¿Un ideal? ¿Una sombra sin 

E R R A Las leyes del desorden 
Homenaje o España oprimida 

¡La tierral ¡La tierra pertenece a to- superior a la creación, porque se équi­
dos! La tierra no es de nadie. De la voca al verse fuerte y ágil, puesto que 
tierra sale nuestra alimentación. De la más fuerte que la naturaleza no hay 
tierra sale todo cuanto necesita el mun- nada. Desgraciado del que se cree estar 
do. para vivir. La tierra es hermosa: es muy por encima de las exigencias de 
rica, fértil. Inagotabie. Siempre produce aquella. No andará muchos metros sin 
y nunca se queja. Siempre acaricia a recamarla, para que le ayude. Y es en-
sus hijos y nunca los maldice. ¡Tierra, tonces, cuando la tierra, la madre eter-
tierra! gritó Colón al descubrir en el na, le acoge en su seno con dulzura y 
horizonte un nuevo mundo. ¡Tierra! ex- le señala el error que ha cometido, por 
clamó el náufrago al salvarse de las en- quererse alejar de donde no puede ale-
furecidas olas del mar, y dar con la jarse sin acercarse más. 
co^ta, con aquellas rocas milenar'as, tes- Así, el hombre que no lo es de nom-
tigos presenciales de algunas catástrofes bre, sino de hechos, ama a la tierra por-
marítimas. que es de donde procede, y no la odia, 

¡Oh, la tierra! Buena para ios que vi- porque de nada de cuanto en el mundo 
ven del sudor ajeno. Buena, para los que ocurre, es ella responsable; pero hay 
sin explotarla disfrutan del sudor de los otros hombres que no lo son más que 
explotado.;. Buena, para los que ama- de palabra, que nunca han sabido el 
san fortuna y no tienen conciencia ni valor que ene-erra el serlo, y por esa 
amor por el semejante. La térra... razón, sus acciones, responden a sus am. 
¡Cuánta amargura y dolor encierra esta biciones, a su egolatría, a sus egoísmos 
palabra! ¡Cuánta riqueza y bienestar personales, que nunca son beneficiosos 
umb én! pero la tierra se seca, se está para los otros y tal vez para éi tampoco; 
iecando. Ya no produce lo suficiente pero es un deseo suyo y lo hace sin mi-

E S tanto el desorden existente, en la separable dsl ser humano, como insen-
«ordenada» Sociedad en que vi- sible ante las vidas que d'ariamente 
vimos, que no podemos movernos siega con el fin de mantener el falso 

en sentido alguno por iniciativa propia orden que ha conver.ido a la tierra en 
nacida del libre albedrío, ni nos está un valle de dolor, pobiado por centros 
permitido dar un paso más allá de lo carcelarios, presidios, penales y campos 
que nos «autoriza» tal o cual apartado de concentración, en los cuales, siempre 
del «código civil» sin que no nos ha- en nombre de la ley, se castiga sádi-
llemos ligados a no importa qué ley de camente a los humanos y mata por 
las muchas ya existentes y de las que consunc'ón. 
aún continúan decretando, sin contar 
para nada con la clase trabajadora, los 
<d ingentes» de la presente sociedad. 

Según la historia que habla del mun­
do en que vivimos, el primer código de 
.eyes que se conoce lo hizo un tal Ham-
murabai, rey del imperio Bab Iónico, 
hacia el año dos mil cien antes de J.C., 
y desde entonces, generación Iras gene­
ración, y un milenio después de otro, 
ía ¡do la ley adueñándose de todo lo 

de angustia, creyendo que el Sol ha- aureola, la corona, rodea el disco coincidencias permiten el creer en 
bía desaparecido para siempre. Se swnbrío de la Luna, y i a s estrellas w™ civilización muy antigua que hu-
cre¡a entonecs-y se cree aún, sin brillan con todo su esplendor. Pero biern florecido a la vez en las reglo-
duda alguna, en muchos lugares de tan pronto los primeros rayos del nes más alejadas unas de otras. 
China—que un tal eclipse se produ­
cía cuando un dragón gigantesco se 
tragaba al astro-dios; el pueblo, ad­
vertido del acontecimiento por medio 
de anuncios y carteles de vivos co­
lores, se lanzaba en masa a la ca­
lle y se esforzaba, por medio de 
trompas, platillos, silbatos, lanzando 
gritos, aullidos, produciendo un rui­
do ensordecedor, en asustar al dra­
gón y hacerle vomitar el Sol ya tra­
gado. El descuido de los señores Hi 
y Ho estuvo a punto de costar la 
vida al Sol; por lo menos, los chinos 
así lo creyeron; el emperador mon­
tó en una cólera terrible e hizo cor­
tar en el acto la cabeza a los cul­
pables. Lo iue prueba que el empleo 
de astrónomo de corte no es tan 
tranquilo como parece. El ruido y el 
escándalo pudieron organizarse al fin, 
y el dragón, afortunadamente, ter­
minó por vomitar al Sol; los dos des­
graciados astrónomos fueron las úni­
cas víctimas del asunto.» 

Esta interesante historia, que con­
tiene la primera mención de un 
eclipse de Sol, se lee en el «Chu-
fcing», una de las obras más anti­
guas que se conocen y aue cuenta 
los acontecimientos importantes ocu­
rridos durante varios siglos. Se ha 
calculado después que el eclipse re­
ferido debió ocurrir en la mairana 
del 22 de octubre del afio 2137 an­
tes de Jesucristo. 

• * * 
Esta misma idea de que cuando 

hay un eclipse el Sol está amenaza­
do por un monstruo, se encuentra en 
otros muchos pueblos antiguos en los 

Sel aparecen de nuevo en los bordes (Seguirá.) 

N 

¿ t a z a el creliíiisiriD? 
«Les élus (commumstes) de Aunque considerando como más alto 

Pierrefitte ont baptisé avenue du honor a Reclus ese intento, de supresión 
Maréchal Staline l'ancienne ace- de su nombre; intento, tal vez baldío, 
nue Elisée Reclus. L'approba- de suprimir su recuerdo, que su glori-
íion ministérielle ayant été refu- ficación por los que aquello lo han in-
sée..» tentado, no hemos de dejar pasar, con 

(De la prensa) dolor, este hecho por lo que de avance 
O puedo discernir cuál de las dos d e ] cretinismo representa. Que el Es-

actitudes, señaladas en el comu- t a d o ' , t a n combatido por Reclus, haya 
nicado de prensa que transcribo, ,de ve , ,a r s u recuerdo contra el deseo de 

dan mavor realce a la memoria de la b o r r a r l ° P° r gentes que se sitúan en el 
ingusta 'figura de Reclus y esa situación camp<? o b r e r o ' t a n defendido P° r él, no 
de duda, en mi espíritu, viene de la dejade ser un barómetro del valor mo-
creencia de que el mantenimiento del r a l d e c'ertos seres, 
nombre, con la aprobación de los co- S l . e s e ,mt^nt° faIhd°> d e c a n \ b , ° d e 

munisus, rebajaría la figura del uní- »°mbre, "f hubiera sido por el de una 
versal, más que francés, Reclus en la c o f «animada: flor, piedra o nación, 
misma medida que un ser lúcido y t o d a v l a P o d l a ^pensarse pero que se 
«nsato debe sentirse rebajado por los P r e n d a realizarlo por el más grande 
halagos de cualquier cretino No por es- t , r a n o d e l s l S l 0 V el más endiosado, 
ta opinión merece dejar sin comenta- e s . c o s a 1 u e S ° 1 Q P u e d e ocurrirseles a 
rio la actitud de esos elementos de Pie. 9 m e n e s se les ha ocurrido: a los comu-
rrefitte, los que, muy bien, pudieran ser n ls. tas ' 1ue <* l o d a v l a m á s 1 u e declT 

pasados a los anales históricos de su 
villa con el apelativo de «Los cretinos 
de Pierrefitte». 

a los cretinos. 
M. FRANZ VALLE. 

Con toda seguridad que en esa villa, 
como en otras de Francia, existirá algún 
nombre execrable en la nomenclatura 
de sus calles, Thiers, por ejemplo, y no 
tiene nada de extraño que esos comu­
nistas, pseudo-revolucionarios represen­
tantes del pueblo, deseen suprimir un 

que igualmente trataban por medio I n o mbre, ligado a tantas manifestaciones 
favorables a la causa de la cultura y 
de la libertad, cuando su maestro, ese 
por el cual han querido cambiar el 
nombre de la Avenue Elisée Reclus, 
glorifica a uno de los más grandes ti­
ranos que han vivido sobre la tierra: 

de un ruido ensordecedor de asustar 
al monstruo ávido. Se comprende fá­
cilmente que los pueblos no muy 
adelantados de la Antigüedad, como 
boy inclusive las tribus salvajes, que­
dasen aterrorizados por el repentino 
obscurecimiento del Sol, fuente de la I Pedro él Grande 

F. LOCAL DE SALSIGNE 
(Aude) 

DONATIVO PRO-«RUTA» 

Puig 200 
Vidal 200 
Chave 200 
Mar t in 200 
Rodríguez 100 
Alvarez 
Melendez 
Fondos F. L. 

150 
300 
700 

TOTAL f rancos . . 2.050 

tuales, como económicas y materiales? esperanzas? ¿Una risa mefistoféüca? 
Dos metros escasos en el cementerio. ¿Una...? Que ellos terminen la fra_e; pero 
Esto es su tierra. Esta tierra es la suya, de prestigio poca cantidad le debe que-
y sin embargo años y años que conver- dar desde que se negaron a cooperar per 
sa con ella. Años y años que la remue- la España oprimida. Y son... Cómo es-
ve, que la da vueltas para que el sol la tan las cajas de caudales? La dignidad, 
bese y la de el calor que necesita para ¿cómo está? ¿Antifascistas? Y el mundo 
hacerse fecunda. marcha hacia adelante... ¡ESPAÑA 

Pero los hombres en cerrada oposi- OPRIMIDA? ¡Nunca! No cedemos el 
ción a cuanto significa avance y pros- local para esos homenajes, pero se en-
peridad colectiva, no reconocen el va- contró otro y el grupo «Cultura Popu-
lor de la tierra en toda su expresión, lar» de Burdeos, representó la obra en 
No lo reconocen, porque esos hombres, tres actos de López Pinillos, que lleva 
los que disfrutan precisamente de las el nombre de «La Tierra», el domingo 
grandezas de la tierra, no quieren dar día 1, en el cine Eldorado, con una 
beligerancia alguna para que todos sus gran afluencia de público que llenó por 
hijos puedan subsistir en esta v'da mi- completo el local. 
serable. En este mundo de desigualda- Los compañeros y no compañeros, 
des sin fin. En este cosmos infinitamente acudieron presurosos a rendir homenaje 
insatisfecho y ambicioso. a la España mártir, a la España indó-

Cantar a la tierra: Canta el poeta mita y feroz, individualista y quijotesca, 
henchido de fogosidad e inspiración al que se despierta y se agita violenta-
pedazo de terruño en que sus ojos vie- mente contra el autor de su desgracia, 
ron li luz del día, y sus quejas las lleva pidiendo pan y just:cia, libertad y amor, 
el viento hacia otros lugares, descono- ¿Qué sensación habrán experimentado 
cidos para él. Canta el labriego al cía- los señores consejeros de la Casa de Es-
varle el arado, y la canta con tod.i sin- paña, viendo tanta efervescencia, tanto 
ceridad, con una franqueza limpia y cía- entusiasmo por animar a los valientes 
ra, aunque no ignora que será su tumba, españoles del Interior? Ellos que se 
que jamás adquirirá con sus esfuerzos opusieron tenazmente a que tal acto se 
irnguna otra posición social que la que llevara a efecto en el local de sus acti-
actualmente tiene. ¡Es un labrador, un vidades «republicanas», se habrán con­
campesino consciente, un amante del tra. vencido de tan formidable torpeza. Se 
bajo: un esclavo en la presente socie- es o no se es, señores «republicanos». 

De la interpretación que dieron a la 
Todos cantamos a la tierra, porque de obra, solo elogios se merecen los Corn­

elia vivimos. Porque en ella y de ella pañeros que la representaron, pues, tan-
aprendemos a querer y a odiar. Porque to la compañera González, que estuvo 
en ella y de ella, arrancan las grandes admirablemente en el papel de Caridad, 
y pequeñas acciones; pero ¡cómo nos como García en el de José, Lar en el de 
hace envejecer!, ¡con cuánta premura don Diego, de la Calle en el de Rafael, 
nos arroja en los brazos de la miseria! y todos los demás en los suyos respec-
No er ella, son las leves que los hom- tivos, hicieron cuanto supieron para 
bres fabrican para asesinar al hombre, agradar al auditorio que salió satisfecho 

Y a fuerza de pensar y accionar, el por la obra y por el fin a que estaba 
individuo se forja una personalidad. No dedicado este acto, que por lo visto les 
se deja amilanar por las imposiciones ha servido de purga a los jefes y jefe-
de los otros, y la tierra le mira con zuelos de la ya célebre Casa de España, 
simatía. Le ayuda a que prosiga en su Y nada más. Hasta el día 15 del co­
lucha contra la tiranía. Le enseña la rr'ente, que nuevamente volveremos a 
senda que debe seguir, para asestarle el ver a este simpático grupo, en la obra 
golpe definitivo. titulada « Papá Gutiérrez », y en el 

Nadie, por insensible que sea, por mismo local, 
insensato que sea, se debe considerar ¡La tierra! ¡La tierra! 

Y si un concienzudo trabajador y 
amante padre de familia se ve abogia-
do, por la pena que le produce com­
probar que, después de d ez o más ho­
ras de excesivo trabajo no puede dar a 
los seres que engendró • el alimento ne­
cesario al anormal desarrollo del orga­
nismo humano, y en un momento de 
neta rebeldía y justa defensa exige a 
los responsables de su agobiada situa­
ción ser atendido en su humana y justa 

oue el hombre ha creado, hasta que ha r o . i , m , „ ; í „ 0„ u- JQ i„ ? ' , 
* _ . , i. 1 ? j j •.. , reclamación en b en de los suyos y de 
conseguido centralizarlo todo de tal for- ¿ m i s m o e n t e s t e cJcienludo 

ina que por doquier encontramos a la t r a b a j a d o r a m a n t e d r e d e f .j. L ^ T T ^ 0 6 n ° ' f°? A P I e " <3ue h a s t a el preciso momento de su .«editado Bn de paralizar todo desen- j u s t a r e b e ¡ , ó n e s t a b a c o n s i d e r a d o 
/olvim-ento social de orden emanc.pati- l o s s o s t e nedore s de la ley como el más 
,0, reglamentando nuestros actos con b u e n o > e l m á s ̂  ^ y

d h ' ,_ 
miras a emparedar .1 ubre pensamien- d e d e j o s h u i m n o s , entonces, sin más 
o por mediación de ese fanatismo ra- p reámbuloS ni consideraciones, será 
3laj que best a h a al ser humano nasta a p r e s a d o encarcelado en nombre de 
ú extremo de hacer odiar a sus seme- ]a Iey> s e r -u ado>> h o m b r e s 
jantes e igualmente se interpone la ley ridiculamente ataviados que condena­

rán a nuestro hombre a la pena más 
severa privado de lo que más amamos: 
la lbertad. 

Sin embargo, si por el contrario, un 
«honorable señor» burgués o un «res-

a todo aque.lo que no esté conforme a 
salvaguardar los intereses particulares 
de los que las leyes han «fabricado». 

Representada por seres carentes de 
todo sentimiento humano y carácter pro­
pio individual, esa aborrecible e injus­
ta ley controla nuestro constante ir y Petab!e» poseedor de inmensa fortuna 
venr durante el transcurso de nuestra amasada a costa de explotar a sus se-
laboriosa existencia, siguiéndonos siem- semejantes, si uno de ambos comete la 
pre, sin dejarnos un momento tranqui- m á s ̂ ave f a I t a a n t e l a leye y aun la 
los e inclusive se introduce en el hogar u l t r a J a desobediciéndola, entonces no se. 
para controlar los imprescindibles ense- r á t l n d u r a e ¡transigente como fué 
res de nuestro uso y descanso personal P a r a eJ concienzudo trabajador y aman-
obligándonos a pagar impuestos hasta t e P a d r e d e fan»iia, no; entonces será 
del armario que pre.erva de polvo a l a 'ey tan maleable como el más blan-
nuestra ropa dominguera y terminando d o m e tal, y flexible cual elástica gomo, 
por la percha que hemos clavado de- e '«cusive será «buena» y nuestro «res-
trás de la puerta para colgar la remen- petab'e» u «honorable» delincuente será 
dada vestimenta diaria. Y es que la Presto inmediatamente en libertad y se 
ley no entiende de sentimentalismos ni cu darán muy bien de silenc ar el de-
de necesidades personales, así como tam- I : t 0 c ? n el nn de que no pierdan su 
bén es sorda muda ante las justas y «prestigio» personal, para que continúe 
continuas reclamaciones de justicia ver- r o b a n do al prójimo a manos llenas, 
didera e igualdad completa, que una- adulterando productos alimentic:os y 
n'memente hacemos a los «directores» P a r a l l u e prosiga aumentando su for-
de la actual sociedad los que sufrimos t u n a e n este inhumano sistema social 
las consecuencias del inmenso desorden existen'e, basado en la explotación del 
existente, en todos los aspectos, por to *°™°Te por el hombre, y que considera 
dos los ámbitos del Planeta en que vi «bueno» a] obediente, «orden» a la su-
vimos. Sí, la ley es tan dura c o a misión y «civilización» a la h'pocresía. 
cruel, tan fría ante el dolor, amigo in- A. LÁMELA. 

El pueblo español... 
(Viene de la página 2) convengan, por su concepción fraterna 

emoción hace enmudecer los corazones, Y revolucionaria de la vida, camino de 
es criminal el intento de reivindicar la l a "dealidad, catapultado por su impe-
gesta del pueblo que muere por su con- r l o s o anhelo federativo hacia la revolu-
cepción humana y libertara de la vida. c o n s ° c i a I , P°r reconquerir, por edifi-

La epopeya memorable del pueblo c a r 4 ° b r e l a s rumas de una sociedad 
en pie de lucha, merece el respeto y s e r vJ ' y putrefacta, los estamentos de 
la solidaridad a que con su geto se ha u n humanismo progres'vo, que dé al 
hecho acreedor. Respeto y admiric ón hombre la seguridad del respeto y apo­
que aún la prensa y grupos reacciona- y° mutuo, garantice la libertad de la 
rios han sido obligados a reconocer. m a y ° r cultura de! niño, base fundamen-
Barcelona en pie, es la estampa gigan- t a l d e l porvenir y complemento de una 
tesca de un pueblo que se eleva, y por sociedad igualitaria. 
h senda de la libertad reafirma su vo- . ¡ A n t e España en pie, silencio a los 
luntad soberana, y se apresta a la con- •mpostores. 
quista de la digndad hollada. iSo1 daridad para el pueblo aue lu-

España, emergiendo de un océano de c h a y sufre y que nuestra fraternidad 
pavores, es el reto de un pueblo a la S l r v a d e estímulo en su lucha! 
dictadura, vístase del disfraz que le Francisco OLAYA. 

D URANTE los trágicos afics de la guerra mun- masas hacia designios que no son definitivos. ¡Mu-
dial, pa-alelamente a los sufrimientos físicos k A . . • chos abismos se interponen en el camino, muchas 
de las multitudes, otro drama formado de tor- * i ' ^ , X ^ . , _ . x J ^ _ _ . .— heredas acechan en las encrucijadas! La intoleran-

mento mora1 y de sensibilidad desgarrada torturaba I T I I V I f l I I I 1 ^ I O W Wñ f l M I f \ f l f l f | C IfflV lITCl I U l TI I ft I OC c i a d e l «Par^o único» y la violencia del Estado 
las conciencias y los corazones. Con sus instintos l O l w l I d I V J w l w l l V I I vlv» I V j I v l v v I U v f l l v d subsisten bajo el signo del socialismo o del comu-
sanes, la masa del Pueblo presentía la siniestra farra , nismo. La lucha ent.e naciones tiende a ser sup an­
de la matanza colectiva en nombre «del derecho, de tada por la lucha entre las clases. La guerra es subs-
la civilización, de la libertad»... para el solo p^ove- signa que resume su crisis de conciencia, y que al lectual deberá librar a la Humanidad de las otras ios intelectuales de todos los países culturales en tituída por la revoluci¿n política (que traiciona 
cho de los dominadores que no tienen otros dio~es propio tiempo es la fórmula de acción social, es esta: cadenas, de toda la innoble herencia del viejo mun- una solidaridad profesional y moral, citamos :a Pe- siempre a la revoluci¿n social). La Humanidad sigue 
que el crimen, 'a mentira y el becerro de oro. Su «La Revo ución en les Espíritus»; es decir, el des- do: de la ignorancia, de la idolatría religiosa o po- duración Internacional de las Artes, Letras y Cien- fraccionada en dos partes: dominadores y domina-
intuición humanitaria le hacía presentir que en «el portar del sentido humano en el hombre, el cono- lít-ca, del odio, de la pereza de pensar, de la men- cias (P.I.A.L.C.) y la Confederación del Trabajo In- dos, en tanto que estos últimos comienzan a subdi-
campo enemigo» otros hermanos suyos ten'an la cimiento de sí mismo, la solidaridad creadora, en el tira erigida en sistema de enseñanza y de gobierno, telectual (C.T.I.) de París. Ellas representan la coali- vídir^e en campos antagónicos. 
misma misión, y que esta sociedad no se halla fun- derrumbamiento inevitable del viejo mundo injusto; de las enfermedades hereditarias o socia'es... ción contra la depreciación del trabajo intelectual He ahí por qué nosotres lanzamos otra palabra, 
dada sobre la 'Justicia y el amor. A pesar de todo, derrumbamiento causado no por los golpes desespe- Y en el mundo nuevo que se prepara ahora, los y p a r a e< mantenimiento de la independencia crea- pocitiva e integ al: ¡HUMANITARISMO! Ya no se 
esta masa obedecía a las ó-denes de asesinar y de- rados de los pueblos hambrientos, sino por su propia pueblos no testimoniarán su afecto y su fe a los dora per la Ciencia y el Arte. Como ejemplo de trata de un concepto sentimental de una simple 

jsionar por «ideales» ficticios. Habituada a dsbilidad orgánica. privilegiados, a los aprovechadores de un poder con- acción positiva en el dominio social y de indagación expresión verba ista, de las que suelen abusar igual-
Así es como el ser multitudinario de la Humani- quistado por la violencia, ni a los «estadistas», ni a rigurosa concerniente a las responsabilidades de la mente los idealistas pasivos y los moralistas de cá-

dad renovará sus impulsos vita'es: por la fuerza inte- los potentados del oro, sino a los que han preparado guerra, podemos citar la Unión para el Control De- tedra, inclusive aquellos que emplean la fuerza para 
ricr del alma que ha renegado de sus antiguos ido- la libertad de los hombres: a esos profetas moder- mocrático, cuya sede se halla en Londres. Debemos mantener la vieja organización de la Sociedad, mul­
los sanguinarios; por la voluntad consciente que sabe "°s que, de hecho, han repetido en otra forma las mencionar también la Liga Internacional de las Mu- tariita y policíaca. El humanitarismo es hoy una 
que cerca de las «fatalidades sociales y económicas» mismas pa abras de amor, creyendo en' los msimos jeres para la Paz y 'a Libe tad, que prueba que la doctrina impregnada de la plena realidad evo utiva 

del rebaño extraviado por sus malos pastores en h á U a £ € e l i m p e r a t i vo del esfuerzo hacia el perfecclo- fines humanos que los viejos profetas, cuyas ense- m u j e r , J a c t r a m i t a d de la especie, insiste en des- dé la especie humana, nutrida de verdades biológi-
tempestades artificiales. namiento; por el amor que no conoce fronteras, que fianzas nos guardan todavía la Biblia, los Vedas y empeñar su papel pacífico en una Sociedad que se Cas y éticas, sobre las cuales es posible fundar di-

Peio el otro drama, el del Espíritu humano, des- abraza al «genus humanum» en su totalidad con sus los otros Evangelios de paz y de buen entendimiento encuentra todavía en plena convulsión guerrera y versos métodos psicofísicos, pedagógicos, culturales 
arrollábase en el alma y en la conciencia de pocos a'ientos creadores; por el valor de reconocer los vie- entre los hombres. revolucionaria. 
individuos: de los que se hallaban habituados a esti- jos pecados, quemándolos con el hierro al rojo del ' • * * Podríamos agregar una lista todavía más extensa 
mar el tesoro forjado por el penoso esfuerzo de las remordimiento, y por la perseverancia verdadera- Estas líneas parecen quizá una simple profesión conteniendo otras asociaciones e iniciativas indivi-
generaciones de pensadores y de artistas, de profe- mente idealista de purificación espiritual. ¡Entonces de fe, muy peco fundamentada sobre la realidad so- duales. Destacamos solamente que ninguno de los 
tas y de sabios. Trabajando en sus bibliotecas o en podrá ser salvada la Humanidad! c i a l actual. Por el contrario, he escrito lo que pre- Círculos, Ligas y Federaciones que conocemos posee 
marcha hacia las fangosas trincheras, los intelectua- gi pequeño número de pensadores que vivieron las c e d e porque he podido sentir, en cierta medida, las aún un p'ograma que sintetiza las aspiraciones de 

los fetichismos sociales y a la pereza de pensar, la 
mará proporcicn¿ el material inagotab"e de la ma­
tanza guerrera. El drama de los pueblos fué ciego, 
desarrollándose como en el cuadro de las fatalidades 
primitivas; era el drama del homb-e deshumanizado. 

E U G E N RELGIS 
les asistían al hundimiento de la civilización y a la miserias de la guerra comienzan ahora la obra de 
agonía de la cu'tura. Algunos escépticos anunciaron i a regeneración. Por encima de los movimientos po­
la muerte de la era moderna y la aprición de una uticos para la reforma de 'os antiguos Parlamentos 
fase nueva: la barbarie, que surge cuando el capita- y d e l a s diferentes agrupaciones ocasionales, la acción 
lismo y la plebe, como dos monstruos gigantescos, internacional de los intelectuales es una prueba pre-
devorandese recíprocamente, se confunden en la no- c i £ a d e q u e i a Humanidad vuelve a su camino bueno necesidades del tiempo. Si reconocemos el desarrollo 
che ancestral... La mayor parte de los intelectuales y ascendente. Esta acción es de las más desintere- de las Internacionales proletarias, estamos conven-
se han habituado a la guerra; por una lógica for- £ adas, de las más vastas y sin dogmas; no oVdena cidos de que nadie podrá negar la necesidad, el sen-
zada, han conciliado sus creencias con !os intereses en nombre de una cierta clase, ni representa los tido vital para los destinos de la Humanidad, de la 
de los ricos dominadores. Así llegaron a ser los ser- intereses limitados de un clan po''ítico, de un partido. Internacional de los Intelectuales. • Esta verdad fué 
vidores inteligentes que fabricaron los ideales nació- LOS intelectuales (¡no olvidemos que hay también anunciada por voces muy autorizadas, tal como la 

y artísticos, para el perfeccionamiento del individuo. 
De:,puts de la fase teológica correspondiente a las 

viejas religiones; desputs de la fase metafísica del 
Renacimiento y del idealismo del siglo XVIII, el 
humanitarismo evolucionó hacia la fase positivista. 
En «La Biología de la guerra», Jorge Pr. Nicolaí nos 

todos los intelectuales. Su programa se basa en algu- h a s u m i n i s t r a d o l o s elementos susceptibies de servir 
ñas ideas que podemos resumir así: ibertad de pen­
samiento, libertad de Prensa, revolución espiritual, 
pacifismo, lucha contra la barbarie guerrera y la po­
lítica autoritaria, internacionalismo, solidaridad pro­
fesional, control democrático y también—para cier­
tas organizaciones que no llegaron todavía a una 
concepción social verdaderamente antiautoritaria— 
ciertas «intervenciones» ante los Gobiernos en de­
terminados casos, etc. 

TtMas esas acciones son temporarias, limitadas, 

al d3sar ol o de la doctrina humanitarista. No es 
la Sociedad artificial, sino la especie humana la que 
es estudiada allí en sus manifestaciones integrales; 
la evolución pacífica y solidaria de la Humanidad 
se pone allí en evidencia, desde todcs los puntos de 
vista. Junto con el factor económico y el factor espi­
ritual, sen de esencial importancia los factores téc­
nico y biológico, que comprenden el conjunto. Aquí 
la tendencia hacia la unidad es natural y está con­
tenida en la evolución de la Humanidad. Nicolai ha 

unilatera'es. Hay que buscar aún los eslabones que formulado la idea de humanidad dsl modo siguiente: nales, y asimismo los culturales, tratando de curar m u c h o s seudointelectuales!), los verdaderos intelec- de Román Rol'and, que lanzó la patética «Declara-
coa sus melosas palabras las llagas de !a muche- tuales, son la expresión superior de toda la Huma- ción de la independencia del Espíritu»; como la de habrá nde hacer de la Internacional de los Intelec- «Eia es la comprobación ás que no existe más 
dumbre que guerreaba en las tinieblas y en el lodo n¡dad. En su alma y en su cerebro se han acumu- Jorge Fr. Nicolai, que proclamó en medio de la pri- tuales una cadsna indestructible. ¿Pero cuál será la q u e Un solo «genus humanum» y que esa especie 
ensangrentado. lad0 las experiencias dolorosas y los espejismos de mera guerra mundial la unidad y la autonomía de idea suprema que debsrá unir esos eslabones? ¿Cuál humana constituye un organismo...» A semejanza de 

El número de los verdaderos intelectuales fué muy les ideales creadores. El intelectual activo representa la cultura («Llamamiento a los europeos»). Todos los es la doctrina superior, cuál es la verdad que se u n a rbol que forma una unidad, desde sus obscuras 
escaso, como fué muy reducido el número de los que una síntesis de la materia y del espíritu, del traba- verdaderos «combatientes del Espíritu» han hecho hallaría en la base de tantas verdades parcia'es? raíces hasta sus últimas hojas, la Humanidad es 
tuvieron el valor de gritar a los pueblos y a sus ca- jader y del pensador, del luchador libre, solidario l'amamientes, en distintas formas, para la Interna- La Internacional de los Proletarios posee su doc- una unidad orgánica, en constante progreso. Junto 
maradas: «¡Despertad!» Solamente algunos solitarios cen el destino de sus hermanos desconocidos. cicnal de los Intelectuales. trina, el cuadro férreo de su acción. En «El Capi- a la libre competencia de los espíritus, de las indi-
tudieron ver claro en la noche que invadía a la Entre el capital produettivo y el trabajo manual, En realidad, esta Internacional hállase en forma- ta», Marx fujé entre los primeros en sintetizar la vidualidades, hay una sola lucha aceptable: la lucha 
Humanidad, y fué en la conciencia de estos «comba- él es el lazo de unión. El inte'ectual debe luchar, ción. Los numerosos Círculos y Federaciones de inte- evolución de la Sociedad humana, pero solamente con la Naturaleza y por medio de un arma única, 
tientes del Espíritu» donde persistieron los milena- él también, por la socialización de los medios de lectuales, surgidos en todos los países culturales, son desde un punto de vista: el económico. Fué él quien 7a máquina productiva. Todo dogma, imperialista o 
ríos ideales humanos. Comprendieron que la verdad producción, por el abolición de la esclavitud de los las primeras célu'as vivientes, que crecen rápidamen- dio u i a base más bien táctica, política, a las aspi- totalitario, divino o «práctico», ético y aun estético, 
t ; sencilla, que debía proclamárse'a sin cesar, sabien- asalariados. Instruyendo al trabajador, debe prepa- te bajo el impulso de la simpatía consciente. Recor- raciones de '.as masas proletarias, imponiéndoles un es parcial y opresivo; destruye la unidad genérica 
do que la redención no puede venir más que del rarlo par una vida nueva: vida colectiva en lo que damos, en primer término, al grupo «Ciarte» (1920), «evangelio» que reflejaba de cierta manera el des- de la Humanidad. Son esos dogmas los que hacen 
interior y no del mundo exterior. Antes de buscar concierne a los bienes materiales, y libre en sus ma- que prometía ser el núcleo de la Internacional de tino de la Humanidad. Como intelectuales, recono- chocar a los pueblos entre sí y los que lanzan a los 
una nueva forma de organización para la sociedad, nifestaciones individuales y espirituales. De este los Intelectuales, si la declaración de adhesión a la cemos el proceso histórico del «materialismo», es de- individuos y a las clases unos contra otros, desvián-
examinaron sus propias almas y sus mentes. Así es modo, el trabajador ilustrado, librando al mundo Tercera Internacional no hubiese tenido como con- cir, de la Sociedad capitalista. Pero debemos agregar dolos del amplio sendero de la evolución natural, 
como descubrieion o más bien volvieron a hallar su de la sujeción económica, se convertirá finalmente secuencia la adopción, por el grupo «Clartt», de la que el dualismo absoluto de los socialistas, amos y Las armas que emplean al efecto son siempre las 
humanidad; y así fué como vivieron en esta comu- en el -compañero consciente del intelectual, cuya ideología y de la táctica de un partido político. explotados, no lo exp'ica todo. El socialismo mar- mismas: el fanatismo ideológico y la violencia mor-
nión suprema con las multitudes ignoradas. La con- lucha no acabará con la victoria socialista. El inte- Como ejemplos de Federaciones que reunieron a xista («corregido» por el leninismo) conduce a las tííera- (Continuará). 



fiL Q Monin le preguntó a la 
WL portera de su casa: 
jT^^ - ¿Hace usted el favor 
^^^^ de decirme donde vive 

Monín? 
- ;Pero...í ¿No eres tu Monin? 
- Si señora, pero es que no me 
acuerdo en que piso vivo. 

NS 

f* 

(A jftt 
A Kiko un amiguito le 

pregunta: 
~ Oye, ¿es que has olvi­
dado el paquete de cara­

melos que te presté? 
- Todavía no. Dame el tiempo 
necesario y todo se andará. 

CAPRICIEUSE wncta <**& ELJ±?é* niños 
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HERMANO 
AERCPIANO 

(Continuación.) 

— II se passe sürement quel-
que chose, affirma le lézard re-
prenant sa position premiére de 
suivre la discussion. 

Le bruit se répandait déjá que 
Hotnots-got et c a m é l é o n étu-
diaient de mystérieux problémes, 
et qu'on devait s'attendre á des 
événements sensationnels. Les ói­
gales ou boomsingertjies cris-
saient de curiosité, les sauterel-
les bondissaient tres agitées, des 
papillons voletaient aussi pres 
que possible du buisson d'épines, 
mais ils ne pouvaient guére sui­
vre la conversation, car non seu-
lement le caméléon parlait avec 
une rapidité déconcertante, mais 
les deux interlocuteurs faisaient 
de grandes pauses entre leurs 
phrases. 

— Les termitiéres sont bien 
construites, reprit la mante, les 
termites sont de bons arohitec-
tes. Leurs longs tunnels souter-
rains sont nécessaires á la terre 
pour qu'elle respire et garde son 
humidité. Tu sais comme moi, 
caméléon, que si les termites ve-
naient a disparaitre ce pays ne 
serait plus qu'un vaste désert 
comme celui du nord. C'est une 
chose que je ne puis permettre. 

Le caméléon resta muet et im-
mobile, digérant les paroles du 
Hotnots-got. 

Le lézard remit la tete sous la 
pierre et dit : 

— Scorpion, le Hotnots - got 
vient de parler et le caméléon 
réfléchit. 

— Préviens-moi lorsqu'il repon­
drá, je voudrais bien voir ca. 

— Tu feras bien de te dépé-
cher, sa langue est rapide; tou-
tefois, je pense qu'il se passera 
encoré un moment avant qu'il ne 
sorte sa prochaine phrase; je tá-
cherai de t'avertir a temps. 

— Bien, je serai curieux de l'en-
tendre, et le scorpion reprit son 
somme dans le creux frais. 

Les cigales, sur l'arbre voisin, 
étaient tres intéressées et cessé-
rent de crisser, pendant que le 
caméléon semblait plongé dans 
ses pensées. Les sauterelles s'as-
sirent sur leurs pattes de derrié-
re et les frottérent sur leurs 
ailes, faisant un bruit régulier et 
strident. 

— Que ees sauterelles sont aga-
cantes, remaro.ua une coccinelle, 
secouant ses élytres rouges avec 
tant de violence que les grains 
de beauté noirs dont elles étaient 
Cachetees semblaiení sur le point 
de tomber. Elles me portent sur 
les nerfs ! 

Le caméléon desserra une de 
ses pattes et s'approcha de Hot­
nots-got, mais si lentement qu'on 
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aurait pu compter jusqu'á dix a 
chaqué centimétre d'avance. Puis 
sa langue sortit le temjps d'un 
éclair. 

— Les termites ont beaucoup 
d'ennemis. II faudrait les aider 
a construiré des nids plus loin 
dans la campagne. S'ils ne peu-
vent faire assez. de chemin sous 
terre, donne-leur des ailes, Hot­
nots-got, qu'ils volent. 

Le lézard avait alerté le scor­
pion : 

— Attention, le caméléon va 
parler. 

Mais avant qu'il eüt seulement 
remué la queue, l'autre avait dé­
já fini. 

Les cigales bavardaient entre 
elles et les papillons voletaient 
de-cá, de-la, personne ne pouvait 
ríen saisir de cette conversation, 
mais tout le monde se sentait de 
plus en plus intrigué. 

Hotnots-got se rendait parfai-
tement compte de la curiosité ge­
nérale. II tourna la tete, sur-
veilla les insectes avec dignité et 
jeta un coup d'oeil sur une bran-
che en .contrebas. 

— Araignée, cria-ti l soudain. 
Araignée I 

— C'est moi... moi que tu ap-
pelles ? répondit-elle en se dési-
gnant de ses huit pattes, telle-
ment surprise que toute la toile 
tremblait. 

Elle partit sur un fil unique et, 
suspendue dans I'air, remonta en 
l'avalant, puis se posa a cóté de 
la mante et du caméléon. 

— Araignée, dit Hotnots-got, je 
me tourmente pour les termites, 
car ils iuttent difficilement con-
tre leurs ennemies les fourmis 
noires. Ils n'osent pas voyager 
sur terre, car ils sont pales, sans 
caparace solide et fáciles á re-
connaitre. De plus, le jour ne 
leur convient pas et ils ne vivent 
pas Iongtemps sur la surface du 
sol. Tu es une artiste, je te char-
ge de préparer un certain nom­
bre d'ailes pour les termites. Sois 
préte lorsque le soleil se trouve-
ra au zénith pour la septiéme 
fois a partir de demain. Je pre­
vi endrai leur reine. 

— Dis-lui, répliqua l'araignee 
avec assurance, que je feral pour 
ses pionniers des ailes qui les 
porteront tres loin. Je suis une 
artiste en effet, personne n'a vu 
voler les termites, mais, avec mes 
huit yeux, je les apercois déjá 
dans l'air, disparaissant á l'ho-
rizon, pourvus des ailes magnifi­
ques, les plus transparentes, les 
plus soyeuses qui aient jamáis 
été faites... Elles seront d'une élé-
gance telle que tous les insec­
tes s'écrieront : Cette araignée, 
quelle artiste incomparable ! 

(Continuaré). 

LAS AVENTURAS DE NCNC 
• • » n m i i 

EL OSO, LA MONA Y EL CERDO 

U N oso con que la vida 
Ganaba un piamontés, 
La no muy aprendida 

Danza ensayaba en dos pies. 
Queriendo hacer de persona, 

Dijo á una mona: ¿Qué tal? 
Era perita la mona, 
Y respondióle: Muy mal. 

Yo creo, replicó el oso, 
Que me haces poco favor. 
¿Pues qué, mi aire no es garboso? 
¿No hago el paso con primor? 

Estaba el cerdo presente 
Y dijo: Bravo, ¡bien va! 
Bailarín más excelente 
No se ha visto, ni verá. 

Echó el oso, al oir esto, 
Sus cuentas allá entre si, 
Y con ademán modesto 
Hubo de exclamar asi: 

Cuando me desaprobaba 
La mona, llegué a dudar; 
Mas ya que el cerdo me alaba. 
Muy mal debo de bailar. 
Guarde para stt regalo 

Esta sentencia un autor: 
Si el sabio no aprueba, ¡malo! 
Si el necio aplaude, ¡peor! 

(Continuación.) 
ejemplo, quería ayudar a los otros ha­
bitantes de la colonia era raro que no 
le ocurriese algún accidente; en la me­
sa, ayudando a uno a poner un cubier­
to, derribaba y hacía trizas una pila de 
platos o vertía sobre el mantel uno o 
dos potes de leche; cuando no, su ayu­
da era innecesaria, porque siempre lle­
gaba tarde y sus retrasados movimien­
tos producían el efecto de una mímica 
ridicula. 

En un principio trataron los niños de 
hacerle comprender que sin su ayuda 
harán las cosas más pronto; pero Botá­
nico, en su afán de mostrarse servicial, 
persistía en servir a todos cuando la 
ocasión se presentaba, de tal modo que 
los autonomianos se resignaron a pre­
venir y evitar siniestros siempre que les 
veían en vena de actividad. 

Antes de presentarse en Autonomía, 
ocupaba una plaza de profesor de fisión 
logia vegetal en un laboratorio de Pa­
rís. Si hubiera tenido siquiera una par­
tícula de ambición, un poco de flexibi­
lidad de la espina dorsal, hubiese sa­
bido adular los hombres del poder y 
poseído la habilidad necesaria para dar 
falsa interpretación a las verdades que 
se desprendían de sus lecciones, es in­
dudable que hubiera obtenido una alta 
plaza de grandes honores y pingües 
beneficios. 

Pero, absorto por su pasión favorita, 
el estudio, no daba importancia a tales 
pequeneces. Disfrutaba extraordinaria, 
mente cuando podía clasificar alguna' 
especie nueva o cuando de algún insec­
to descubría un rasgo ignorado de sus 
costumbres. 

Más de una vez, en el curso de sus 
lecciones, le ocurría emitir nuevas ideas 
que deducía de sus estudios para apli­
carlas a la vida social, encontrándose 
con frecuencia que se hallaba en con­
tra de las teorías que obligan a enseñar 
los hombres que mandan. 

Botánico distaba mucho de hacer eso 
por espíritu de oposición: a decir ver­
dad, frecuentemente exponía las ideas 
más subversivas sin darse cuenta que 
formulaba una acerba crítica contra la 
sociedad que vivía, pero esa sencillez 
no les quitaba su gravedad por la mis­
ma verdad científica que revestían. Por 
eso mismo, plazas distinguidas, honores 
y gruesas pagas iban a parar a colegas 
menos competentes, cuya ciencia consis­
tía más bien en lecciones aprendidas de 
memoria que en estudios personales, 
pero que sabían disfrazar las verdades 
cuando por casualidad se encontraban 
en sus lecciones. 

El resultado fué que un día, bajo 
pretexto de economías, se suprimió la 
cátedra de Botánico para verse libres del 
profesor molesto. 

Entró después Botánico en un liceo 
donde se enseñaba la ciencia oficial a 
los vastagos de aquellos a quienes se 
denominan «clases directoras»; pero 
tampoco allí supo o no quiso contener 
su lengua, y como ai mismo tiempo era 
de un carácter imuy indulgente, no sa­
bia pronunciar palabras severas ni me­
nos castigar a aquellos mocosuelos que 
temblaban a la vista de su precedente 
profesor, que les mortificaba con leccio­
nes recargadas, malas notas y les pri­

vaba la salida, y no tardaron en burlarse 
de nuevo, hasta el punto de jugarle bro-
ntas pesadas e irrespetuosas, lo que sár-
i ¡ó de pretexto a la dirección para plan­
tarla: en la calle. 

Solidaria, que le conocía, le hizo ve­
nir a Autonomía, poniendo a su dispo­
sición plantas, insectos, instrumentos y 
U.do lo que necesitase para sus estu­
dios, con la sola condición de enseñar 
a los otros lo que sabia. Botánico acep­
tó con gusto; porque en eso precisa­
mente consistía su mayor placer, en en­
señar a todos el producto de sus estu­
dios. 

Al cabo de corto tiempo de vivir en 
Autonomía se dio cuenta de que sus 
¡acullades se habían falseado encerrán­
dose exclusivamente en un solo estudio; 
entonces trató de fijarse en las cosas or­
dinarias de la vida, pero cada torpeza 
que cometía le demostraba que era de­
masiado tarde, y decía a los niños con 
sonrisa de resignación: 

— Ya soy viejo para cambiar; es pre­
ciso, hijos míos, tomarme como soy; 
pero a lo menos, que mi ejemplo os 
sirva de lección; procurad que vuestras 
preferencias no os impidan daros cuen­
ta hasta de lo menos importante. 

Tal era el hombre. Pero volvamos a 
nuestro paseo. 

Acercóse Pat con una planta que aca­
baba de arrancar, mirándola con espe­
cial curiosidad, y dijo: 

— Señor Botánico, mire >w¡ted qué 
planta tan extraña; parece una trampa 
para cazar moscas. 

— Esta, — dijo el profesor. — afir­
mando bien sus anteojos y elevando la 
planta para contemplarla bien y mos­
trarla a los niños — es la Dionea-caza­
moscas, género de planta de la familia 
de las Droseráceas de hojas radiales, cor-

- ¿Qué miras con tanta insistencia? 
- Nada, es que tengo torticolis. 

tadas en sus extremidades, como veis, 
por profunda^ dentalladuras, cuyas dos 
mitades tienen un hermoso color de 
carne rosada que se replegan brusca­
mente por un muelle sobre el insecto 
que, atraído por la belleza del colorido, 
comete la imprudencia de posarse en 
una de ellas. Y no solamente los apri­
siona, sino que se los come. 

— ¡Oh! — exclamó el auditorio ad­
mirado fijando en el profesor miradas 
interrogantes. 

— ¡Sí, se los come! — repitió; no 
con la boca y los dientes, como vosotros 
coméis una manzana, porque carece de 
ellos; pero dejadla algún tiempo con 
esta mosca que acaba de atrapar; veréis 
como la hoja se abre y ya no habrá 
mosca; la habrá digerido. 

— ¡Señor Botánico, señor Botánico! 
— d¿jo Mab acercándose corriendo y 
señalando un punto cerca de unas ma­
tas; allí va un insecto negro y feo ro­
dando una bola diez veces más gruesa 
que él. 

Botánico, seguido de un grupo nume­
roso de niños, se acercó a¡ punto indi­
cado y dijo: 

— Este es el scarabeus sacer, coleóp­
tero que se distingue por una frente 
rasposa, que tiene el protórax en los 
costados guarnecido de puntitas y los 
élitros marcados de seis surcos longitu­
dinales poco pronunciados; las ancas 
posteriores no son dentadas en su bor­
de posterior, y tiene franjas negras en 
la cabeza, en el peto y en las patas pos­
teriores. Una coloración negra ligera­
mente lustrosa acaba de caracterizar al 
escarabajo sagrado, que los egipcios ado­
raban y del cual habían hecho el sím­
bolo de la vida. Esta bola que lleva 
rodando va a enterrarla, y en su interior 
ha depositado un huevo; cuando el hem-
brión se haya empollado, lo primero 
que hará es comerse su cuna, formada 
por las partes más delicadas de esta 
bola que veis triturar por esta bancada 
de escarabajos de varias clases que tie­
nen bien merecido el nombre de mer-
divoros que se les da. 

Botánico se detuvo para reposar un 
poco, mientras que los niños examina­
ban atentamente los insectos. 

Vélaseles, en efecto, removerse en me­
dio de aquella pasta viscosa, y se asis­
tía a la confección de la bola que tanto 
había chocado a los niños. 

Un escarabajo sagrado atraía bajo su 
vientre la materia que había escogido 
y le daba una primera mano formando 
el núcleo de la bola, después le hacia 
rodar y terminaba redondeándole aña­
diendo materia gradualmente. 

— Si tuviéramos tiempo, —•- dijo Bo­
tánico que ya se había reposado, — po­
dríamos seguir este insecto en su tarea; 
se han visto algunos que hacían bolas 
gruesas como una manzana y hasta co­
mo un puño. Luego podría admirarse 
el ingenio con que las hacen rodar hus-
ta el sitio donde han decidido enterrar­
la; después podría encontrarse quizá al­
gunos de sus congéneres, que, bajo el 
pretexto de ayudarle, se apoderase del 
fruto de su trabajo, como sucede entre 
los hombres. Pero esto nos ocuparía de­
masiado tiempo, y necesitamos prose­
guir nuestro camino. 

(Continuará). 

LLEGO el miércoles, y el pa­
drino preguntó a los herma­
nos Azulita y Botón: 

—Y hoy, ¿qué queréis que os 
pinte? 

—Pues hoy píntanos... ¡un aero­
plano!...—exclamaron aborozados. 

Cogió un papel y un lápiz el 
padrino, y mientras lo iba pin­
gando iba dándoles asi la expli­
cación: 

—Va a ser un monoplano... 
¿veis? No tiene más que un gran 
plano que se le extiende delante 
de derecha a izquierda. Debajo 
van las dos ruedas gemelas que 
al despegar del suelo siguen gi­
rando un rato ipor el aire, hasta 
que se van quedando paradas. 
Delante está la hélice, que como 
gira a mucha velocidad no se la 
ve casi y resulta sólo como un 
temblor en redondo. Detrás el 
pianito de la cola, chiquitín, co­
mo si fuera un hijo del plano 
"rande. Y encima, metido en su 
hoyo, pintaremos al piloto con 
los ojos guardados en unas gafas 
para que se le muevan dentro, 
igual que dos bichos metidos en 
cajas redondas de cristal. 

Noble aparato es este de los 
aeroplanos. Un avión es audaz 
deportista; pero además trans­
porta heridos a una velocidad 
enorme. Es divertido y juega con 
el viento; pero acorta las distan­
cias de una manera muy seria, 
"tomina el aire como un águila; 
pero se deja dominar por el avia­
dor... Asi es que ¡benditos sean 
los aviones! 

Yo sé la historia de este aero­
plano, en cuyo costado se leía su 
nombre con letras muy adorna­
das: ((Flecha». 

Y sé la historia de su aviador, 
que se llamaba Pepe y era el pi­
loto más joven que había salido 
aquel año de la Escuela de avia­
ción: como que a todo el mundo 
le parecía un muchacho. 

Iba Pepe una mañana volando 
en su «Flecha», cuando dos pa-
jarillos que j u g a b a n a trazar 
ochos por el cielo se posaron en 
el aparato y empezaron a hablar 
con el piloto, como buenos com­
pañeros del aire. 

-¡Qué bonito es volar! ¿Ver­
dad que si?—dijo uno. 

—Precioso. Yo os envidio, por­
que vosotros hacéis la vida com­
pleta en el aire—respondió Pepe. 

—Pero todo cansa en este mun­
do—comento entonces el otro go­
rrión—. Si que son muy bonitas 
todas las cosas a vista de paja­
ro, pero también debe ser bonito 
ir al cine y al teatro, como vals 
los hombres, o conocer los mis­
teriosos tesoros aue se guardan 
en las profundidades del Océa­
no. Yo quisiera, como conozco la 

vida del aire, conocer la de la 
tierra y la del mar. 

—Razón tienes—dijo Pepe—; y 
yo os digo que mañana iré a vo­
lar a la playa, y el que quiera 
conocer las profundidades mari­
nas, no tendrá más que ponerse 
a mi alcance... 

Los pajaritos se fueron a con­
társelo a tres cuatro amigos. El 
aparato descendió, y, efectiva­
mente, al otro día volvió el mu­
chacho al aeródromo, y lo prime­
ro que hizo fué meterse en un 
traje blanco se los llamados ((mo­
nos», que le estaba muy ancho; 
de modo que con él parecía un 
oso flaco con una piel rugosa y 
amplia. 

Sacó del ((hangar» su avión, lo 
acarició con palmaditas como a 
un noble caballo, dio marcha a 
la hélice, que empezó a dar vuel­
tas como si jugara a pegar al 
aire con sus palas; se caló sus 
gafas, que daban un poco de mis­
terio a sus ojos; se montó, sa­
lió corriendo y, ya por el aire, 
torció majestuosamente sus alas 
y viró hacia la playa. 

Uno, dos, tres, cuatro y cinca 
pajarillas le esperaban, y para 
no aburrirse en la espera vola­
ban en remolino, igual que esos 
remolinos que hace el viento con 
las hojas secas v los ñápeles de 
la calle. 

El aeroplano ((Flecha», gran 
amigóte de los gorriones, pasó 
rápido a su lado; pero Pepe les 
hizo seña de que le esperasen 
aun. Siguió hacia el mar, y to­
dos vieron que el aparato descen­
día hasta rozar el agua, que a 
v e c e s salpicaba enormemente. 
Volaba como rodando sobre las 
olas... Y era que el piloto iba de 
conversación con el piloto del re­
flejo, porque ya se sabe que en 
«*1 agua todas las cosas y perso­
nas tienen su reflejo boca abajo. 

¿Y adivináis lo que iban ha­
blando...? Pues iban hablando lo 
siguiente: 

—Rueños días, Pepe. 
—¡Hola, Pepe! Buenos d í a s -

respondió el reflejo, porque, como 
es natural, los dos SA llamaban 
Pepe. 

Y el de encima exclamó: 
—Te ruego que cojas con la 

mano algún pececito de colores 
que quiera conocer el mundo a 
vista de pájaro, que yo te traeré 
un gorrión en cambio... 

—Está bien; lo haré. 

Entonces fué cuando volvió en 
busca de los pajarillos, que aun 
le estaban esperando. Sacó una 
mano, cogió el primero que se 
dejó coger, y el ((Flecha» descen­
dió hasta rozar el agua. 

(Continuará). 

EL HERMANO LEÓN 
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(Continuación.) 
Hasta se decidían las cinco Ae­

ras a hacer unas funciones de 
teatro que ellas inventaban, y 
funciones de circo en las que 
«(Caldero» era el domador, la 
leona representaba un caballo 
amaestrado a la alta escuela, y 
los leoncillos hacían de payaso» 
o de monos domesticados. 

¡Era una risa con ellos!... 
Otros días, la leona sacaba de 

la cama a Merceditas en la hora 
de la siesta, y la dormía al sol 
cogiéndola como si fuera su ni­
ñera. Era un cuadro conmovedor, 
porque hasta la canturreaba y 
todo... Asi resultó que el médico 
del ((auto» amarillo y del chofer 
negro vino otro día, y dijo: 

—Esto va muy bien; mejora 
por momentos. 

Al oir Lázaro al doctor, se que­
dó verdaderamente asustado por­
que se acordaba del trato que te­
nia hecho con el león, que se ha­
bía de comer a la niña en cuanto 
se pusiera buena. Pero entonces 
pensó: ((Acaso se la quieran co­

mer al mismo tiempo el león y 
la leona, y riñan y se maten, y 
dejen vivir tranquila a mi her-
manita.» 

Mucha pena le daba que «(Cal­
dero» y su esposa se mataran, 
porque los había tomado cariño 
en vista de lo bien que divertían 
a la chiquilla; pero más cariño 
tenia a Merceditas. Asi es que el 
muchacho andaba por los rinco­
nes triste y dolido, pensando en 
que podría suceder algo que él 
no veía la manera de evitar. 

Las fieras siguieron divirtiendo 
a la nena, y aun aprendieron las 
cinco a montar en bicicleta. Y 
entonces resultó que vino el mé­
dico y exclamó delante de todos: 

—¡La!, ya está Merceditas com­
pletamente bien. 

La niña, al oírle, empezó a dar 
alegres volteretas sobre la cama; 
los padres bailaban al son de la 
radio los bailes de su pasada ju­
ventud, ya que ignoraban el tra­
to que tenían hecho el león y La-
zarito; y el niño se tapó los ojos 
y se fué a llorar sobre su cama, 

sin que le vieran, pensando en 
que había llegado el fín de su 
hermana. Pero las ñeras se ha­
bían quedado en silencio, como 
no sabiendo qué hacer, y de pron­
to Lázaro sintió que le llamaban 
dándole un golpecito en el hom­
bro. Era ((Caldero», que le dijo: 

—Aunque el trato es comérnos­
la, perdona que no lo cumpla. 
La hemos tomado cariño, y no 
sólo no me la como, sino que la 
defendería si mis gentes se la 
quisieran comer. 

Lázaro abrazó al león con lá­
grimas de alegría en los ojos, y 
le regaló su bicicleta. Y cuando 
la familia leona se volvía a su 
libre selva, todos se despidieron 
con penas y llantos. Pero es el 
caso que los jueves vienen los 
tres leoncitos a comer a casa de 
Mercedes, y los domingos van 
Lázaro y la niña a pasar el día 
en la guarida de los señores de 
((Caldero». 

Y juegan, y se divierten... y 
tan contentos. 

F I N 

LA ABEJA Y LOS ZANGAÑOS 

A tratar de un gravisimo negocio 
Se juntaron los zánganos un día. 
Cada cual varios medios discurría 

Para disimular su inútil ocio; 
Y para librarse de tan fea nota 
A vista de los otros animales, 
Aun el más perezoso y más idiota 
Quería, bien o mal, hacer panales. 
Mas como el trabajar les era duro. 
Y el enjambre inexperto 
No estaba muy seguro 
De rematar la empresa con acierto. 
Intentaron salir de aquel apuro, 
Con acudir a una colmena vieja, 
Y sacar el cadáver de una abeja 
Muy hábil en su tiempo y laboriosa: 
Hacerla, con la pompa más honrosa. 
Unas grandes exequias funerales, 
Y susurrar elogios inmortales 
De lo ingeniosa que era 
En librar dulce miel y blanda cera. 

Con esto se alababan tan ufanos, 
Que una abeja les dijo por despique: 
¿No trabajáis más que eso? Pues, hermanos, 
Jamás equivaldrá vuestro zumbido 
A una gota de miel que yo fabrique. 

¡Cuántos pasar por sabios han querido 
Con citar á los muertos que lo han sido! 
¡Y qué pomposamente que los citan! 
Mas pregunto yo ahora: dos imitan? 

» » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » < 
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